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  CAPITULO I


  —TRÁIGAME a Cassidy vivo o muerto, Logan —había dicho el mayor Russell. Y él, Robert Logan, más conocido por “Tracer” Logan, había asentido sin que su rostro denotara sus emociones.


  —Haré cuanto pueda, señor.


  —Haga más. Ese hombre se ha burlado de los mejores sabuesos de Texas, se ha escapado de tres cárceles y un penal. La gente comienza a preguntarse si no será demasiado listo para nosotros. Y no quiero aureolas de héroes en torno a un delincuente.


  El mayor tenía un rígido punto de vista con respecto a los hombres que saltaban la divisoria. Según él, no había diferencia entre un ladrón de vacas, un pistolero y un hombre de sangre ardiente con las manos demasiado rápidas…


  Pero para él, “Tracer” Logan, sí la había, como para muchos otros téjanos. Por eso ninguna tarea podía desagradarle más que la de capturar a “Smiling” Joe Cassidy, entre otras razones porque Joe y él habían asistido a la misma escuela y cometido las mismas fechorías en los días ya un poco lejanos de su niñez.


  Desde entonces habían pasado algunos años y seguido caminos distintos. Joe, sonriente, simpático, guapo, alocado y peleador, comenzó como tantos y tantos muchachos de sangre caliente y siguió una rutilante carrera de aventuras de todos los calibres, danzando con rara habilidad sobre la cuerda floja que separa los campos de la legalidad y el delito sin que nunca ningún sheriff pudiera echarle mano por algo de importancia aunque llegó a tener doce muescas en su haber.


  Luego ocurrió lo de “Póker Pace” Shelton. Se trataba de un truhan de siete suelas a juicio de mucha gente. Pero ni siquiera a un tipo de esos se le puede meter una bala por la espalda. Y hubo demasiadas pruebas en contra de Joe Cassidy después que el cuerpo de Shelton fue encontrado de tal guisa a poco de haber tenido una violenta disputa con Cassidy, al que impidieron disparar los amigos de Shelton.


  Personalmente, él, Logan, abrigaba muchas dudas acerca de la culpabilidad de su viejo camarada de juegos. Sin embargo, el juez no las abrigó y el jurado tampoco, aunque no hubo verdadera unanimidad. Por eso lo sentenciaron a diez años en vez de colgarlo pura y simplemente.


  Entonces, Joe se escapó. Limpiamente, como si fuera cosa de juego, dejando sin sentido a un carcelero y a un sheriff. Tardaron cinco meses en volverlo a coger. Y tardó dos días en escaparse de nuevo, en las mismas narices de otro sheriff. Por tercera vez, y ésta a traición, lo cogieron en un garito de Texaco. Por tercera vez, y a pesar de todas las precauciones, se escapó de la cárcel donde, en una parada de la diligencia en que lo conducían, fue encerrado.


  Para entonces, ya toda Texas estaba de su parte. Sin embargo, había otros hombres empeñados en que purgara su condena. Y finalmente consiguieren apoderarse de él gracias a la delación de cierta mujerzuela. Cuando lo metieron en Amargosa, al fin, Joe Cassidy se limitó a sonreír mientras el gobernador de la prisión le aseguraba que de allí no escaparía…


  Y dos años justos después se escapó, sin que rastrillos, vigilantes ni muros pudieran detenerlo, en el curso de una noche de tormenta.


  —Vivo o muerto, Logan…


  Eso había dicho el mayor Russell. Pero él no podía disparar nunca a matar contra Joe Cassidy. También se sentiría como un asesino, si lo hiciera. No obstante en los Rurales había que obedecer. Y se le había encargado una misión. Tenía que cumplirla…


  Por eso había cabalgado constantemente hacia el Norte siguiendo las huellas de Joe Cassidy. Huellas por otra parte tan borrosas y escasas que sólo él, con su fino instinto de sabueso, pudo hallarlas en el largo y penoso camino.


  Cuatro o cinco veces estuvo muy cerca de Cassidy. Otras tantas su perseguido se esfumó. Si había alguien que pudiera sostenerle largo tiempo aquel juego era, precisamente, Joe. Lo habían jugado tantas veces…


  Y así, uno delante y el otro detrás, a través de más de dos mil millas y varios meses de rastreo y huida, uno y otro habían llegado a aquella alta y hermosa región del noroeste de Wyoming.


  Pero ahora, el juego estaba a punto de terminar. Él, Logan, tenía delante de sus ojos la plácida visión de Joe Cassidy preparándose la cena a orillas de un hermoso lago montañés rodeado de densos bosques de abetos y abedules. A menos de cien yardas de distancia…


  Una mezcla de exultancia y amargura se apoderó de su alma mientras se arrastraba con sumo cuidado por entre los árboles para llegar hasta aquel punto desde el lugar donde dejara su caballo. La caza había terminado… y lo sentía como pocas cosas sintiera en el mundo.


  Se levantó, pegando una parte de la espalda contra el rugoso tronco del abeto y apuntó con cuidado al hombre atareado en cortar lonchas de tocino.


  —Levanta esas manos, Joe. Pronto.


  El otro detuvo su tarea, se envaró y obedeció lentamente. Luego, cuando Logan avanzó hacia él, volvióse. Y le dejó ver una cara hermosa, curtida, sonriente. La cara de un viejo camarada…


  No parecía haber ningún temor ni preocupación en ella. Y tampoco en su voz cuando le habló.


  —Hola, Bob; llegas a tiempo para la cena…


  A Logan le dio un»vuelco el corazón al escuchar aquella voz después de largos años. Y se dijo que, a veces, la profesión de policía es muy ingrata…


  —Lo siento, Joe. Pero tendrás que entregarme tu cinto. No trates de hacerme ninguna de tus jugarretas.


  —¿Para qué, si las conoces todas? Sabía que tarde o temprano ibas a atraparme. Eres único para seguir una pista, diablos. A cualquier otro lo habría dejado dando vueltas como un perro que ha perdido el olfato a más de mil millas de aquí. ¿Tienes hambre?


  Mientras hablaba, se había desatado el cinto con la mano izquierda. Se lo tendió, y Logan lo tomó. Se miraron a los ojos.


  Joe Cassidy los tenía azules, chispeantes. Él, Logan, casi negros. Físicamente no se parecían, aunque fuesen por igual altos, esbeltos y recios. Logan tenía un año más. Sin embargo, Joe parecía ser mucho más joven, con su eterna sonrisa despreocupada y simpática.


  —Comeré algo, si me prometes no hacer tonterías. De lo contrario, te esposaré.


  —No puedo prometerte nada, Bob. Salvo que trataré de escaparme en la primera oportunidad que me concedas.


  Logan endureció el gesto, aunque ya se esperaba la respuesta.


  —Entonces, Joe, alarga esas manos.


  Sintió dolor en el corazón cuando las aceradas esposas se cerraron sobre las muñecas de su amigo. Mirándole a los ojos, dijo con sequedad:


  —Tú te lo has buscado.


  —Por favor, muchacho, no me vengas ahora con sermones, ¿Qué tal si te encargas de terminar la cena? Tengo apetito, ¿sabes? Y atrapé una hermosa trucha que podemos compartir los dos.


  Él era así. Siempre había sido así. Por eso Logan no podía admitir que hubiera sido capaz de disparar a nadie por la espalda.


  —¿Hiciste eso, Joe? ¿De verdad?


  Centellearon los ojos azules y la sonrisa se apretó en los labios de Cassidy.


  —Hacer, ¿qué?


  —Tú lo sabes. Matar a ese Shelton por la espalda.


  —Es lo que opinó el jurado, ¿no? Y tú me has seguido hasta aquí para devolverme al penal. ¿Importa mucho que lo niegue, acaso?


  —Para mí, sí. Lo sabes.


  —Sólo sé que me has perseguido y atrapado. Que eres un rural. Y que piensas que fui capaz de hacerlo. Eso me basta. Dame de comer.


  Logan respiró fuerte. Conocía muy bien a su amigo. Pero habían pasado doce años desde la última vez que se vieron. Tiempo sobrado para cambiar a un hombre.


  Y algo de éste que tenía delante se le escapaba, lo que nunca sucedió en los viejos tiempos…


  Dio la vuelta y se dispuso a preparar la cena.


  Estaban comiendo en silencio cuando Joe preguntó:


  —¿Dormiremos aquí?


  —No. He visto un ancho valle al pie de las montañas y también un rancho. Iremos a pernoctar allí.


  —Tienes prisa en entregarme al penal, ¿eh?


  —Escucha, Joe. Soy un rural, como tú has dicho. He recibido una orden y la he de cumplir, pase lo que pase. Por lo demás, creo conocerte lo bastante para saber a qué atenerme contigo. Prefiero ser tu amigo a tu guardián; pero seré ambas cosas mientras no me fuerces a ser sólo lo último.


  Joe rió con sarcasmo.


  —Un bonito discurso. Has ganado mucho en elocuencia.


  Sin hacer caso, aunque sintiendo amargura por la incomprensión de él, Logan terminó en silencio su cena y luego se dispuso a empaquetar las cosas de su prisionero. Después, le ordenó ir delante mientras él seguía con el caballo.


  Cuando alcanzaron el sitio donde había dejado al suyo sacó de la funda el rifle de Joe y se lo puso en bandolera.


  —Monta.


  Sin abandonar su sonrisa, Cassidy obedeció.


  En silencio, salieron del bosque a una ladera limpia casi por completo de árboles. El sol acababa de esconderse por detrás de las altas crestas nevadas, a su espalda, y un viento fino y frío bajaba desde allí. Aún quedaba suficiente claridad para distinguir abajo un valle de cierta anchura, alargado, que descendía en dirección Sureste. A cosa de dos millas a vista de pájaro se distinguían borrosamente las construcciones de un rancho cerca de una corriente de agua.


  Volvieron a penetrar en el bosque y emprendieron el descenso en la creciente oscuridad. Logan no quería correr riesgos inútiles. Pernoctaría con su prisionero en aquel rancho y dormiría atado a él. Por la mañana seguiría hacia el Sur, en demanda del ferrocarril…


  Miró a la derecha de Joe cuando éste comenzó a silbar una tonada ligera del Sur. No, no estaba en absoluto abatido por su mala fortuna. Él era así… y por eso le dolía tanto advertir que algo se había alzado entre los dos. Su deber de rural…


  CAPITULO II


  YA había cerrado la noche cuando llegaron a la cabecera del valle. Y se tuvieron que guiar por la estrella de luz amarilla a ras del suelo durante la última parte de su viaje. Cuando al fin se destacaron las negras construcciones del rancho entre la sombra azul y fresca, un fuerte ladrido de perros sonó en la casa principal y la luz se apagó casi al instante.


  Comprendiendo que a tal hora y en tan solitario lugar por fuerza era necesario que la gente tomara precauciones, y no deseando recibir un balazo, Logan hizo bocina con las manos y gritó:


  —¡Ah, de la casa!


  Tardó en llegarle la respuesta. Una voz seca le conminó:


  —¡Largo o de lo contrario os asaremos a tiros!


  —Buena recepción, ¿no te parece? —rió Joe. Sin hacerle caso, Logan siguió:


  —No deben alarmarse. Soy un agente de la Ley y llevo un prisionero. Solicitamos cobijo para pasar la noche.


  Hubo un lapso mayor de silencio. Por lo visto, los de dentro conferenciaban. Luego, la misma voz inquirió, desconfiada.


  —¿Quién es usted y de dónde viene?


  —Me llamo Logan y soy un rural de Texas. Puedo enseñarles mis credenciales, si desconfían. Pero repito que no hay motivo.


  Siguiendo otro largo silencio, la misma voz ordenó:


  —Sigan hacia acá. Pero advierto que como nos mientan lo van a pasar muy mal. Están encañonados…


  —Tienen más miedo que otra cosa —comentó Joe en voz baja.


  —Esto parece bastante solitario. ¡Ahí vamos, amigo!


  Llegaron delante de la cerrada puerta y se apearon. La puerta se abrid entonces y brilló de nuevo la luz allí dentro. Un hombre empuñando una escopeta de dos cañones los examinó con suspicacia. Y pareció tranquilizarse al ver brillar las esposas en las muñecas de Cassidy.


  —Pasen adentro —invitó.


  Era un tipo casi viejo y que renqueaba de la pierna izquierda. Los dos amigos le obedecieron… y se quedaron en el umbral, un poco aturdidos.


  Era una habitación amplia, de paredes y techo de troncos con las junturas tapadas con arcilla y el suelo de tierra endurecida. No se diferenciaba en nada de otros cien ranchos de montaña conocidos por ellos.


  Quien sí se diferenciaba, bastante, era la pareja allí presente.


  Una muchacha y un chico. Ambos tenían sendos rifles en las manos y los miraban con no menos curiosidad.


  El chico no tendría arriba de quince años. Era espigado, patilargo, pecoso y guapo. Pero quien atrajo toda la atención de los recién llegados fue la joven.


  Podría tener dieciocho a veinte años, era alta, esbelta, pelirroja, de claros ojos color aguamarina y dueña de un rostro ciertamente hermoso. Algunas pecas | sobre su nariz y en su frente contribuían a prestarle mayor atractivo. A pesar de las ropas humildes, aquellos dos, sin duda hermanos, tenían un aire señoría!


  La joven se ruborizó ligeramente bajo las miradas de los recién llegados. Joe fue el primero en reaccionar llevándose las esposadas manos al sombrero. Por su parte, Logan tardó algo más en hacerlo. Y mientras se lo quitaba saludó de viva voz.


  —Buenas noches, señorita. Me llamo Robert Logan y soy sargento de rurales de Texas. Acabo de capturar a este hombre y me dirijo con él hacia el ferrocarril. No deseo causarles ninguna molestia. Si podemos pernoctar en esta sala, mucho se lo agradeceré.


  Ella estaba examinando a ambos con la misma intensidad y fijeza. En cuanto al chico, mirábales como si fueran seres de otro mundo.


  —Si es un rural, llevará algo que lo identifique. Enséñemelo.


  —Desde luego. —Logan sacó su credencial y se la tendió. El hombre le echó un vistazo y pareció muy aliviado.


  —Sí que lo es, Moira. Bien, sargento, me parece que podremos dejarles dormir aquí. Pat, lleva tú mismo los caballos a la cuadra, hijo.


  —Sí, señor…


  Pasando por su lado, el chico salió. La joven rompió entonces a hablar. Tenía una voz clara y cálida, un tanto nerviosa ahora.


  —Tomen asiento, por favor. Mi nombre es Moira Sheridan. Este es Hank Craven. ¿Han cenado ustedes?


  —Ya lo hicimos, gracias.


  Ella miraba a Joe, que le correspondió con una sonrisa, obligándola a morderse los labios.


  —¿Es… un hombre malo de Texas? —inquirió.


  —¿Tú qué dices, Bob?


  —Bastante malo, sí. Pero no al extremo de que pueda ser peligroso para ustedes.


  —Gracias, hombre… Puede estar tranquila con respecto a mí, señorita Sheridan. Joe sabe lo que se hace. Y estas esposas son buenas…


  Ella le volvió la espalda con disgusto.


  —Si lo desea puede meterlo en esa habitación. Tiene una ventana muy pequeña…


  —Muchas gracias. Pero no quiero perderlo de vista. Es especialista en evasiones.'


  La joven miró de reojo a Joe, que se inclinó ligeramente, como si hiciese un saludo…


  —Me sentaré junto al fuego, si no hay inconveniente —dijo con tono ligero—. El sargento Logan me tendrá siempre bajo su mirada…


  Lo hizo así sin esperar a que se lo permitieran, estiró las piernas y bostezó. Por su parte, Logan se encogió de hombros y habló a la joven.


  —Nos quedaremos aquí afuera, señorita Sheridan. Y…


  Le cortó la entrada presurosa del chico, con gesto de alarma.


  —He oído caballos que se acercan, Hank.


  El rengo y la muchacha cambiaron al instante de expresión.


  —¿Estás seguro, Pat?


  —Salga y escuche. Tienen que ser esos bandidos del “Diamond”, estoy seguro.


  El rengo salió y afinó el oído. Logan frunció el ceño e inquirió:


  —¿Alguna dificultad?


  La joven estaba tensa ahora. Asintió, mientras iba a coger el rifle que ya dejara colgado de una percha.


  —Sí. Muchas dificultades.


  —¿Puedo ayudarles de algún modo?


  Ella lo miró con fijeza.


  —¿Tiene usted alguna autoridad en Wyoming?


  —Creo que sí, aunque ignoro hasta dónde puede llegar. ¿De qué se trata?


  El rengo estaba cerrando y atrancando la puerta. La joven habló con voz rápida y tensa.


  —Han llegado ustedes en buena ocasión para nosotros, sargento. Hace dos semanas que mataron a mi padre. Hace cinco días que mataron a uno de nuestros peones, y los otros tres se despidieron. Nos han robado casi todo el ganado y no podemos cuidar del que nos queda. Y ahora recelo que vienen por nosotros, para rematar su obra…


  —Eso es muy grave, señorita Sheridan. ¿Acaso no hay Ley ni quien la imponga por aquí?


  —Nunca hubo tal cosa en esta parte de Wyoming — rezongó el rengo, volviendo a tomar su escopeta—. La Ley, aquí, la han impuesto siempre los más fuertes. Y los más fuertes son ahora los hermanos Willard.


  —¿Quiénes son esos?


  —Los dueños del “Diamond Ranch” —dijo, la joven—. Dos bárbaros con mentalidades primitivas que poseen casi toda la tierra de la región y quieren la restante. Dos bestias sanguinarias, con más de veinte asesinos a sus órdenes, que están matando, incendiando y saqueando…


  —Bonita perspectiva, ¿eh, Bob?


  —Cállate. ¿Y desde cuánto es eso, señorita Sheridan?


  —Comenzó hace tres meses, cuando ellos adquirieron el rancho “Diamond” de su dueño anterior. Antes era ésta una región pacífica, donde todo el mundo convivía bien. Aparte el “Diamond”, había una docena de pequeños rancheros que nos habíamos asentado en los valles altos con nuestro ganado… ¡Ya están aquí!


  Eran evidentes su temor y su preocupación. Logan escuchó con atención. Ciertamente, varios jinetes se acercaban sin tomar precauciones.


  —Creo que tendremos que hacer algo, ¿eh, Bob?


  La voz calmosa de Joe hizo que volviera a acordarse de él. Mirándolo con fijeza, le contestó:


  —Yo “haré algo”, Joe. Tú seguirás ahí.


  —Bueno…


  Con un encogimiento de hombros, Cassidy volvió su atención a la muchacha.


  Esta siguió:


  —Esperábamos un nuevo ataque. Por eso llevamos varios días alerta. Saben que sólo somos tres…


  —Pues en tal caso se van a llevar un disgusto.


  Sacando su revólver, examinó la carga con rápido gesto. Los dueños de la casa esperaban, llenos de tensión… '


  La cabalgada llegó allí fuera, se detuvo y por un instante reinó el silencio. Luego sonó una voz bronca, conminativa:


  —¡Eh, vosotros, los Sheridan! ¡Abrid la puerta y salid!


  —Conteste usted.


  La joven le miró y luego asintió. Joe se había levantado, frunciendo el ceño.


  —¿Dónde he oído antes esta voz?


  Parándose junto a la ventana, ella replicó con dureza:


  —No vamos a abrir, Willard. No tiene usted derecho a asaltarnos.


  —¿De veras, preciosa? Pues te digo que como no abráis en seguida, antes de cinco minutos os vamos a hacer salir a toda prisa… Muchachos, apeaos y a lo vuestro.


  Joe se acercó con rara expresión a la muchacha.


  —¿Cómo dijo que se llamaban esos hermanos, señorita Sheridan?


  Mirándole con leve disgusto, ella le contestó:


  —Willard. Buck y Amos Willard.


  —¿Y cuánto tiempo llevan por aquí?


  —Unos tres meses. ¿Es que los conoce? Son de Texas…


  Joe se volvió a Logan, que escuchaba interesado:


  —Me parece que tendrás que quitarme las esposas, Bob. Ahí fuera tienes a alguien que nos va a dar bastante quehacer.


  —¿Sí? ¿De quién se trata?


  —Has oído hablar de los hermanos Radison, ¿no es cierto?


  Logan silbó excitado, por lo bajo. ¡Los hermanos Radison! Y tanto como había oído hablar de ellos…


  —¿Estás seguro, Joe?


  —Como de que nos encontramos nosotros aquí dentro. Estaba preguntándome dónde había oído fea voz… Ese es Buck, el que se encarga de las ejecuciones. ¿Qué, corres el riesgo? Puedes tener la seguridad de que no vinieron de visita.


  Logan estaba pensando muy aprisa. Los hermanos Radison habían desaparecido de Texas medio año antes, después de haber sido puesta a precio su cabeza tras comprobarse que durante varios años habían estado cometiendo robos y asesinatos en toda la región media del río Trinidad. Eran dos criminales natos. Y se les perdió por completo la pista, pues Amos, el mayor, era también un cerebro…


  Y ahora estaban aquí, en Wyoming, con nombre supuesto y dedicados a las mismas violentas actividades.


  —Alarga esas manos. Me voy a arriesgar.


  Los Sheridan y el rengo les miraban, aprensivos. Les dio una rápida explicación mientras libertaba a su amigo:


  —Esa gente de ahí fuera es demasiado peligrosa. Y este hombre es mi amigo, aunque en cierto modo sea un fuera de la Ley. Coge el arma que gustes, Joe.


  Con una amplia sonrisa, Cassidy asintió, frotándose las muñecas:


  —Claro que sí, muchacho…


  Luego cogió el rifle que llevaba el chico, diciéndole:


  —Dame, Pat. Pesa demasiado para ti. Apártese, señorita, de la línea de tiro, y busque cobijo en lugar seguro. Nosotros les daremos la bienvenida a esa pandilla, ¿eh, Bob?


  Sin saber por qué, Logan sintió su corazón liberado de un peso.


  —Así será, Joe.


  Allí fuera sonó de nuevo la bronca voz de antes.


  —Por última vez, Moira Sheridan. ¿Abres o tendremos que chamuscaros las orejas para que salgáis?


  —¿Por qué no te acercas un poco más, Radison? Tengo ganas de ver tu fea cara de lobo piojoso.


  La clara y desdeñosa voz de Cassidy se elevó como un clarinazo de desafío. Y provocó un largo silencio allí fuera. Volviéndose, Joe dijo, más bajo:


  —Me parece que le di un buen susto…


  En efecto, cuando volvió a sonar la voz allí fuera, había una nota de tensión y recelo en ella.


  —¿Quién rayos eres tú?


  —Un viejo conocido tuyo, ladrón de vacas… Joe Cassidy. ¿Recuerdas mi nombre?


  Le contestó una sorda blasfemia. Y una orden violenta.


  —¡Fuego, muchachos! ¡Que arda todo y no se salve nadie ahí dentro!


  Logan hizo un rápido gesto y el chico, obediente, apagó la lámpara, dejándoles en la oscuridad. Cuando estallaron los disparos de rifle allá fuera, no había nadie puesto en la línea de tiro. Sacando su propio rifle por encima del alféizar de la ventana, Logan hizo fuego contra donde viera surgir un fogonazo. Y escuchó un gemido de dolor.


  —Joe, tú a otra ventana, si la hay. Usted, Craven, tome posiciones también. Y tú, Pat, tendrás que ayudarnos. Usted, señorita Sheridan, póngase a cubierto.


  —Piensan quemar la casa…


  —Tendrán que llegar aquí, primero.


  Los de afuera disparaban con violencia. De pronto, del galpón salió una llamarada. Luego otra, y otra…


  Logan hizo fuego buscando con preferencia los puntos donde brillaban los cárdenos resplandores fugaces de los disparos. Varias balas pegaron contra el marco de ventana y otras penetraron en la habitación, pasándole peligrosamente cerca, aunque sin tocarle.


  No se hacía demasiadas ilusiones. Debía haber siete u ocho hombres fuera. Había herido a uno, pero quedaban los suficientes para acabar con ellos, teniéndoles como les tenían acorralados. Y si llegaban a incendiar la casa…


  De pronto, escuchó la voz excitada de la joven:


  —¡Alguien ha salido de la casa!


  El corazón se le paró. Había sido Joe, a no dudarlo. Aquel loco…


  Apretando los labios, la llamó.


  —Péguese aquí y tomé el rifle. De vez en cuando haga fuego sin molestarse en apuntar. Sólo para que vean que estamos alerta.


  —¿A dónde va?


  Pero ya él corría agazapado hacia el punto donde viera la puerta que supuso conducía a la parte trasera.


  La mucha costumbre de correr riesgos, y el conocimiento que tenía de las construcciones campesinas, le sirvieron una vez más. Halló la puerta y comprobó que estaba entornada. Empuñando el revólver y apretando los dientes, la abrió y saltó fuera, veloz.


  El fresco de la noche le azotó la cara. Luego sintió un ramalazo de calor. A al mirar hacia la derecha, pudo ver una figura que corría, saltaba, se aplastaba y volvía a saltar, borrosa y huidiza en la semioscuridad, hacia los árboles. Lo reconoció en el acto con amargura…


  Pero entonces distinguió a otra figura, un tanto silueteada por el resplandor del incendio, que se ponía de rodillas en un punto desenfilado del interior de la casa y apuntaba al fugitivo.


  Rápido como el pensamiento, apuntó hacia ella y disparó.


  El otro volteó hacia delante soltando el rifle, sin un gemido. Y el que huía llegó al amparo de uno de los grandes abetos.


  Rápido, Logan cerró la puerta y corrió hacia la otra esquina de la casa. Quedaba la posibilidad de que Radison no hubiera creído necesario rodearla, convencido de que dentro sólo estaban la joven, el chico y el rengo. De ser así…


  Cuando llegaba casi a la esquina, brotó un fogonazo a corta distancia y sintió el quemante roce de la bala junto a su oreja… Se tiró al suelo de cabeza y esquivó así otro disparo. Pero entonces sonó un tercero entre los árboles, a su espalda. Y el último que acababa de dispararle gritó como un energúmeno y salió de su refugio, quedando enmarcado en la claridad de los incendios.


  Rápido, Logan le metió una bala en pleno pecho.


  —¡Hay varios hombres dentro y fuera de la casa! —Aulló alguien fuera de su vista—. ¡Vámonos, maldita sea!


  Por lo visto, las tres bajas sufridas y el constatar el fracaso de su intentona criminal habían enfriado bastante los ánimos de los asaltantes, porque cesaron los disparos y Logan no tardó en percibir el ruido de los caballos lanzados al galope.


  Entonces se levantó y regresó al interior de la casa, no sin mirar hacia los árboles por donde desapareciera Joe. Estaban a mano… y se le había vuelto a escapar.


  CAPITULO III


  DOS muertos habían quedado tendidos en el campo. Y tanto el henil como la cuadra habían quedado hechos cenizas, mientras que la casa de los peones sólo ardió a medias. Los caballos pudieron ser sacados con ligeras quemaduras. Y las primeras luces del alba descubrieron a cuatro ojerosas y fatigadas personas paradas delante del edificio principal, contemplando los restos del incendio que habían estado combatiendo durante toda la noche.


  —Los muy canallas…


  —Siento de veras que por nuestra causa se le haya escapado su prisionero…


  —No me importa gran cosa. A Joe lo volveré a encontrar tarde o temprano. Por el momento creo que tengo aquí una tarea de mayor importancia.


  —¿Es que piensa quedarse?


  —Los Radison son criminales de la peor especie, señorita Sheridan. Verdaderos criminales, no como Joe, que es un simple cabeza loca. Esos hermanos están reclamados en Texas y hay un premio de cinco mil dólares por su captura.


  —Pero no puede usted ir a cogerlos solo… Sería un suicidio.


  —Nosotros, los Rurales, tenemos que realizar la mayor parte de nuestras tareas confiando únicamente en nuestras propias fuerzas. Pero no, no iré derecho a detenerlos. ¿No hay por aquí ningún sheriff?


  —El más cercano está en Lander, a noventa millas. En Dubois hay un delegado suyo, pero lo tienen comprado o atemorizado.


  —No está mal. ¿Otra gente enemistada con los Radison?


  —Toda la de estos contornos. Pero en su mayoría son personas pacíficas. Los más peleadores han muerto o se vieron forzados a marchar. Como tendremos que hacer nosotros ahora…


  —¿Por qué no se quedan? Los Radison llevaron anoche un buen escarmiento y lo pensarán un poco antes de volver por aquí. Yo voy a comenzar a calentarles el suelo bajo los pies, de manera que muy pronto tendrán demasiadas cosas en que pensar para venir a molestarles.


  Ella lo miró con ojos dubitativos.


  —No podemos tener seguridad, señor Logan… Pero nos quedaremos. Mi padre está enterrado aquí y esta tierra nos pertenece. Antes de que usted y el otro hombre llegaran, estábamos desalentados. Ahora…, bien, queremos seguir luchando, ¿no es así, Pat?


  El chico asintió con energía.


  —No me marcharé de aquí hasta haber visto a esos canallas colgando de una rama.


  —Por favor, Pat. No seas sanguinario. Bastante terrible es todo esto que nos sucede ya…


  Antes de marcharse, Logan habló con el rengo:


  —Será conveniente que se turnen montando guardia, aunque no creo que les ataquen, por el momento. Trataré de estar de regreso para la noche.


  —Muy bien, sargento. Mucho ojo y buena suerte…


  Partió llevándose el caballo de Cassidy. Los acontecimientos de la noche anterior habían cambiado radicalmente sus perspectivas de cazador de hombres. Como dijera a Moira Sheridan, la huida de Joe no le preocupaba gran cosa, aunque sí le dolía, por lo que suponía de haberlo dejado casi en la estacada. Ellos volverían a encontrarse tarde o temprano. Lo urgente ahora era frenar las tropelías de los hermanos Radison y conseguir ponerles las esposas, o, si no era posible, meterles una bala en el cuerpo.


  —Tengo que lograrlo, aunque maldito si sé cómo… Pero ellos no pueden seguir en libertad e imponiendo el terror en esta región.


  No podían, por muchas cosas. Entre ellas, no era la más nimia el motivo que representaba Moira Sheridan.


  —Gentes capaces de atacar a muchachas y a chicos en medio de la noche, no merecen vivir.


  Echó una ojeada atrás. Atado a la silla de Joe iba el caballo de uno de los asaltantes, que quedó allí cuando los demás emprendieron la fuga. Sobre él, la macabra carga de los dos granujas muertos. Pensaba llevarlos a Dubois y levantar, así, el ánimo a cuantos lo habían perdido ante la prepotencia de los Radison…


  De pronto, se envaró y levantó el rifle al ver surgir a un hombre de detrás del tronco de un abedul, junto al camino. Luego, con dura y aliviada sonrisa, contuvo el gesto de defensa.


  Joe Cassidy empuñaba su rifle también. Sonreía, pero sus ojos lanzaban metálicos destellos.


  —¿Cambiamos balas o charlamos, Bob? —inquirió en voz alta.


  —Charlemos, Joe.


  —Eso me gusta más. Veo que traes mi caballo. Gracias por haberte acordado.


  —Pensé que tal vez te quedara la suficiente decencia para darme una explicación de tu fuga.


  —No tengo mucha. Y no me considero obligado a darte explicaciones. ¿Vas a llevarle a alguien esa carroña?


  —Hay un poblado cerca. Y allí un comisario. Se los llevo.


  —¡Hum! La legalidad ante todo… ¿Y qué vas a hacer luego?


  —De momento, pensaba ocuparme de los Radison.


  —¿Tú solo?


  —Y con quien me quiera echar una mano.


  —Rural… Eres un maldito fanfarrón, Bob. Pero también yo soy un condenado idiota lleno de sentimentalismos. Estuve pensando mucho esta noche, mientras tiritaba debajo de un abeto. Esa chica Sheridan es muy hermosa…


  —Déjala en paz. No estás para entretenerte en amoríos.


  —Sólo dije que era muy hermosa. Y añadiré que los Radison nunca me gustaron. ¿Qué tal si tú y yo firmásemos una tregua?


  Logan consideró un par de minutos la respuesta, sin quitar ojo a su viejo camarada.


  —¿Quieres decir que estarías dispuesto a echarme una mano en esto, Joe?


  —Exactamente. No es partida para uno solo. Y conozco a los Radison mucho mejor que tú. Amos es tan retorcido y peligroso como una cascabel, Buck una bestia carnicera. Si han reunido, como parece ser, una pandilla de granujas a sus órdenes, no será nada fácil ponerles las sogas al cuello. Y acaso ni conviniera intentarlo. Bastaría con un poco de plomo, suministrado de modo extraoficial. Luego que hubiéramos terminado esta partida, podríamos reanudar la nuestra, dándome tú unas horas de ventaja. ¿Hace?


  Logan sonrió, de modo pensativo.


  —Sabías de sobra que iba a aceptar, perillán. Monta tu caballo y hazte cargo de tu revólver y tu cinto.


  Riendo, Cassidy obedeció.


  —Así da gusto, Bob. Como cuando íbamos a darles lo suyo a los muchachos de Bonanza…


  —Sólo que ahora han cambiado un poco las cosas. ¿Tienes algún plan en tu fértil mollera?


  —Tengo una docena de planes. Pero he pensado uno que dejará a salvo tu reputación. Y es que cabalguemos por separado, aunque siempre a la vista uno de otro. ¿Te acuerdas de las señales que nos inventamos para nuestros juegos?


  —Muy bien.


  —Pueden servimos ahora. Los Radison conocen mi fama y la tuya, pero ignoran que seamos amigos. Si cada uno por nuestro lado comenzamos a quemarles los talones, van a ponerse muy nerviosos. Y eso es lo que nos conviene. Tú actúas como el honorable sabueso de la Ley que eres. Yo, como el desenfadado pillastre en que al parecer me he convertido. Y entre los dos los cogeremos en una tenaza. ¿Te parece? Así, ganemos o perdamos la partida, nadie sabrá que la jugamos codo a codo.


  —Te olvidas de los Sheridan y Craven…


  —No creo que se vayan de la lengua. Y podemos advertirles. ¿Qué te ha parecido ella, Bob? Bonitos ojos tiene, ¿verdad?


  —Eres incorregible…


  Se separaron a la salida del bosque, a corta distancia de la población que se divisaba valle abajo.


  —Yo no te conozco y tú no me conoces. Alerta y buena suerte, Bob.


  Cuando Logan siguió su camino por el terreno despejado, iba poseído de una exultancia que no conoció desde que se puso en persecución de su camarada de juegos infantiles…


  Dubois era una población de escasos habitantes, apiñada en la orilla norte del rápido y turbulento brazo oeste del Wind River. No había nada parecido a una calle, pues cada cual había construido su casa de acuerdo con sus preferencias y no a las reglas urbanísticas. Sin embargo, el saloon, el almacén de ramos generales y la herrería formaban un embrión de calle entre ellos y la orilla del río.


  Cuando Logan entró en la población, su presencia provocó un inmediato revuelo de silenciosa curiosidad. No era muy frecuente ver llegar forasteros a Dubois. Menos frecuente resultaba verlos aparecer con dos cadáveres a lomos de un caballo…


  “Festy” Goldfish, el comisario, asomó su gruesa humanidad por la puerta de su casa, a la vez despacho oficial y prisión, y se quedó de una pieza al ver la macabra carga que se le traía. Sus ojillos saltones fueron con sobresalto de ella al curtido rostro de Logan, e inquirió, nervioso:


  —¿Qué significa esto, forastero? ¿Qué pasó con esos hombres?


  —¿Es usted Goldfish?


  —Lo soy. Y no me ha contestado aún…


  —Lo voy a hacer ahora. Me llamo Logan. Anoche acampé arriba, en las montañas. Desde mi campo escuché primero un tiroteo en el valle y luego vi el resplandor de unos incendios. Cuando esta mañana me llegué al punto donde se habían producido unos y otros, encontré un pequeño rancho con casi todas sus instalaciones quemadas, a una muchacha, un chico y un hombre cojo. Me contaron que les habían atacado, quemándoles las construcciones auxiliares, y que consiguieron rechazar el ataque, matando a dos tipos. Son estos que le traigo, para que haga con ellos lo que guste.


  Se había ido acercando gente, que escuchó en silencio su explicación. Un silencio tan significativo como la expresión del comisario.


  Este bajó a examinar la cara de los muertos. Y suspiró hondo, mientras sonaban sendos murmullos a su alrededor. Logan esperaba, liando calmoso un cigarrillo y sin quitar ojo a las gentes de Dubois.


  Goldfish tosió para aclararse la garganta.


  —Bueno, hombre —dijo con voz pastosa—. Llévelos ahí…


  —Llévelos usted. No soy criado de nadie.


  Su dura réplica provocó cierta expectación. Goldfish enrojeció y miróle malamente, gruñendo:


  —No me gusta ese tono. Logan. Aún no ha explicado…


  —No tengo nada que explicarle “a usted”. Traje a ese par de granujas por hacer un favor a aquellas pobres gentes de allá arriba y también para conocer la cara del tipo que carece de agallas suficientes para mantener la paz y la Ley en la comarca. Hechas ambas cosas… ¡Quieto o te abraso!


  Goldfish había cambiado tres veces de color en tres minutos. Y cometió la imprudencia de echar mano a su revólver, airado como estaba por el inesperado insulto. Pero se quedó con él a medio sacar, contemplando entre atemorizado e incrédulo la negra boca del que empuñaba Logan.


  —E…e…e…


  —Deja de tartajear —había desdén en la voz de Logan—. Y no cometas el error de imaginar a todo el mundo igual a los pacíficos rancheros de la zona. La próxima vez que hagas ese intento contra mí te adornaré el chaleco de rojo. Ya estás avisado.


  Tras ello, guardóse el revólver y se lo quedó mirando.


  Goldfish tragó saliva, trató de sostenerle la mirada. Luego se declaró vencido con un gruñido ronco:


  —Ya veo que eres hombre peligroso… Márchate y que no te vuelva a ver por la ciudad.


  —Me iré cuando me plazca, y no por cumplir tu orden.


  Dando media vuelta, encaminó a su caballo hacia el saloon. Las gentes se apartaron en silencio, pero nadie hizo ninguna mención agresiva. Y pudo llegar sin novedad delante del garito.


  Echando pie a tierra, trabó ligeramente a su caballo, cogió el rifle de la funda colocándoselo sobre el hueco del brazo doblado y subió a la acera de tablones a medio desbastar, donde un hombre en mangas de camisa y otro con la chaqueta puesta se apresuraron a dejarle paso franco…



  CAPITULO IV


  EL interior del garito aquel era, si acaso, un poco más sórdido que el de otros cien por Logan visitados No demasiado grande, tenía capacidad para medio centenar de personas bien apretujadas y le entraba luz por dos ventanas lo bastante altas para que nadie pudiera disparar desde fuera contra el interior. A la derecha estaba el mostrador, de madera de abeto, y tras él un espejo sucio y varios anaqueles con botellas.


  Los dos hombres entraron tras él, en silencio. Y fueron a colocarse tras el mostrador. Ellos tres eran los únicos allí.


  —¿Qué se le ofrece, forastero? —inquirió el que estaba en mangas de camisa.


  —Un trago.


  Se lo sirvieron y lo bebió despacio.


  —De modo que anoche atacaron a los Sheridan… ¿Hirieron a alguno de los hermanos? —preguntó el de la chaqueta.


  —No, por fortuna. Me contaron que poco antes había llegado allí otro peregrino, el cual les echó eficazmente una mano. Se había marchado ya cuando yo llegué.


  —¿Sí? Es raro, ¿no cree?


  —No hago preguntas que no me importan.


  El otro se mordió los labios y prefirió darse por enterado.


  Después de haber bebido y pagado, Logan salió de nuevo al exterior. El sol ya calentaba bastante, pero era casi nulo el movimiento en la población. El caballo con los cadáveres había desaparecido…


  Adelantó paseando pausado hasta la entrada del almacén, donde dos chicos que jugaban sobre la acera se quedaron mirándole con fijeza. Luego de enviar una mirada rápida en torno, entró.


  Al principio sólo vio unos anaqueles repletos de toda clase de mercaderías. Luego, una fresca voz femenina le hizo volverse con rapidez hacia su derecha.


  —¿Desea algo, forastero?


  Sus ojos, ya acostumbrados a la semi penumbra reinante allí dentro, distinguieron a una muchacha alta, delgada, vestida de negro, que se hallaba detrás del mostrador de aquel lado, con unas mantas indias delante. Quitándose el sombrero, se le acercó.


  Guiñó los ojos sorprendido. El parecido de aquella joven con Moira Sheridan era tan extraordinario que podrían pasar por hermanas gemelas. Sólo que el pelo de ésta era de un color castaño con reflejos rojizos y sus ojos azul oscuro. También parecía ser algo mayor.


  Ella esbozó una seria sonrisa.


  —Moira Sheridan es prima hermana mía —dijo. Y aquello aclaró las dudas de Logan.


  —Ahora lo comprendo. Buenos días. Mi nombre es


  Robert Logan, de Texas. Entré a adquirir todo lo necesario para escribir una carta.


  —Bien.


  Se movió con gráciles movimientos tomando una carpeta de un cajón y sacando papel y un sobre, que colocó sobre la mesa.


  —¿Desea un sello, también?


  —Sí, gracias. ¿Cuánto le debo?


  —Cinco centavos. ¿Qué ocurrió anoche en casa de mis primos, señor Logan?


  —Les quemaron el henil, la casa de los peones y la cuadra. Pero se salvó la vivienda principal y no sufrieron ellos daño alguno.


  —Esos canallas… —vibraba de contenida cólera la voz de la joven. Y no le quitaba ojos—. Estuvo usted muy duro con Goldfish hace poco.


  —Al parecer se lo merece.


  —¿Se lo dijo Moira? Sí, es un cobarde… o tal vez algo peor. Pero estoy hablando demasiado.


  —Tal vez no…


  —No le conozco. Puede ser cualquier cosa…


  Entonces Logan tuvo una corazonada. Y era hombre que las seguía.


  Poniendo ambas manos sobre el mostrador, le sujetó la mirada.


  —Anoche hubo dos hombres en la casa de sus primos, señorita…


  —Mac Gregor. Mi madre y el padre de Moira eran hermanos. Patricia Mac Gregor es mi nombre.


  —Bien. Pues, como le decía, hubo dos hombres con ellos. Gracias a eso se salvaron. ¿Cree que puede ser un poco más explícita?


  Ella miró hacia la puerta y se mordió los labios…


  —Me arriesgaré. ¿Dónde está el otro hombre?


  —Por ahí. No queremos que nadie sepa que vinimos juntos. Motivos personales y también estrategia.


  Ella lo miraba con ojos escrutadores.


  —Ya… Bueno, pues esta región se ha convertido en un infierno, señor Logan. Ninguna persona decente puede resistir a los ultrajes de todo género, a los ataques alevosos… En los dos últimos meses, nueve familias se han visto obligadas a abandonar sus tierras y marcharse. Ocho hombres han muerto asesinados y otros cinco sufrieron heridas que los lisiaron terriblemente. Ya conoce a Goldfish. No hace nada…


  —¿Y el sheriff del condado?


  —Está a casi cien millas de aquí; y al parecer no quiere enfrentarse con los Willard. Son ellos los culpables de todo lo que ocurre. Tratan de convertirse en los amos de toda esta región, tienen dinero, muchos criminales a sueldo… y lo van a conseguir. Se quedaron con el saloon luego que Davis, su dueño, fue muerto de un tiro durante una disputa provocada por algunos de sus hombres. El que está figurando ahora como dueño, Gordon, es un testaferro suyo. Han conseguido adueñarse de todos los terrenos de pastos desde aquí a las montañas de la divisoria, de una parte, y a las de Washakie de la otra. Toda esta región de la cabecera del Wind River les pertenece ahora de hecho. Sólo tres o cuatro rancheros siguen aferrados a sus tierras, pero sin esperanzas de sobrevivir. Es el caso de mis primos. Mataron a mi tío hace dos semanas, cuando venía al pueblo. Y les han espantado a los peones. Anoche no fueron a matarlos, porque Buck quiere que Moira le acepte por marido, el muy canalla; pero sí a amedrentarles y obligarlos a pedir clemencia…


  —Pues tiraron a matar.


  —Cuando advirtieron que había otros hombres en la casa, sí. Buck es un…


  Se detuvo, porque de la calle llegaban ruidos de caballos acercándose. Y su expresión demostró una viva alarma.


  —Deben ser gente de los Willard…


  Logan giró despacio. Su rifle ya alistado entre sus manos.


  —Tal vez conviniera que usted se guareciese, señorita Mac Gregor —dijo pausado.


  Ella le miró dubitativa.


  —¿Va a hacerles frente?


  Él se limitó a una dura sonrisa. Y luego, con rápidos pasos de lobo, fue a colocarse en un rincón, la espalda contra unos sacos de grano, desenfilado de la calle.


  Los caballos se detuvieron delante del saloon. Y sonaron algunas voces secas, broncas. Luego, silencio.


  —Han entrado en el garito.


  —Ahora vendrán aquí…


  Así ocurrió.


  Los pesados pasos demostraron que quienes llegaban lo hacían sin temor. Y no tardaron en perfilarse en el marco de la puerta las figuras de cuatro hombres poderosamente armados; hombres de duro rostro y miradas de lobo al acecho.


  El que iba delante, un rubio de boca torcida por una cicatriz que le iba de la comisura izquierda hasta debajo de la oreja y cargaba dos revólveres a los costados, descubrió a la joven y alzó la voz:


  —Buenos días, Patricia. Buscamos a un tipo…


  —Aquí estoy. Bates. Dejad quietos los hierros.


  El de la boca torcida dio un leve respingo. Y, al igual que los otros, giró veloz, con cara contraída.


  Pero ninguno trató de adelantarse al rifle que los cubría eficazmente. Y el llamado Bates parpadeó, antes de decir con maligno acento:


  —¡Vaya! Pero si es el sargento Logan, nada menos.


  —El mismo. Mantén las manos lejos de los hierros; y vosotros también. Enviaré al infierno al primero que se mueva. Adentro los cuatro.


  Le obedecieron, en fosco silencio. Bates siguió:


  —De modo que se alargó hasta Wyoming… Aquí no tiene ninguna autoridad…


  —Eso aún está por ver. Y tengo un rifle que se dispara con gran facilidad. Debí imaginar que donde estuvieran los Radison estarías tú también. ¿Quiénes son estos otros? No recuerdo haberlos visto en ninguna requisitoria.


  Le contestaron gruñidos. Bates iba caminando de manera que se acercó al mostrador. Los otros le siguieron, obligando así a Logan a dar a medias la espalda a la puerta.


  —Un hombre es sólo un hombre —gruñó Bates, desdeñoso—. Ahora nos ha cogido por sorpresa, Logan. Pero ya estamos advertidos. Y no va a durar mucho aquí.


  —Eso es…


  Le cortó la palabra el estallido seco de un disparo de revólver fuera, en la calle, seguido de una ronca exclamación de agonía y del ruido de un cuerpo pesado al caer contra las tablas de la acera.


  No se movió para mirar. Su rifle alzóse un poco y sujetó a los cuatro granujas, que habían cambiado de expresión, iniciando gestos de ataque. En cuanto a la joven, había alentado fuerte, dilatando la mirada un segundo antes de sonar el disparo. Pero no tuvo tiempo de gritarle el aviso que se disponía a darle.


  —Al parecer, no estabais solos —dijo con dura voz. Y ella habló, jadeante:


  —Le vi asomar con el revólver listo. Pero no me dio tiempo a avisarle.


  —Ya lo advertí. Poned bien altas las manos, gentuza. O empiezo a disparar.


  Los cuatro obedecieron. Aparecían bastante desasosegados…


  Joe Cassidy apareció en el umbral. Empuñaba su revólver y su sonrisa era clara y fría como un borde de hielo. Paseó la mirada por el interior y habló suavemente:


  —Me preguntaba a quién querría cazar ese coyote que tumbé… Caramba, es una reunión completa. Cuánto tiempo sin vemos, “Twisted Mouth”. ¿De vacaciones por aquí?


  Su acento ligero no engañaba a nadie. Bates juró por lo bajo, con la cara gris. Y los otros le imitaron, nerviosos.


  Siguiendo adelante, Joe parpadeó al ver a la joven mejor. Luego miró a Logan, que se mantenía impasible.


  —Bueno, amigo, me parece que le acabo de hacer un buen servicio. Mi nombre es Cassidy.


  —El mío Logan. Sí, parece que me lo ha hecho. ¿Quiere ayudarme a quitarles los dientes a estos lobos?


  —Con mucho gusto. Es una tarea sumamente agradable. ¡Vaya, vaya ¡Parece como si no hubiéramos salido de Texas, ¿eh, Bates? ¿Sigues trabajando para esa pareja de buitres carniceros de los Radison?


  —Esto te va a costar caro, Cassidy. De manera que escapaste del penal también. ¿Sabes quién es ese al que acabas de ayudar? El sargento Logan, de los Rurales.


  Joe simuló perfectamente un completo asombro. Silbó y se volvió hacia Logan, endureciendo el gesto.


  —¿Es eso verdad?


  —Lo es, Cassidy. Y no sabía que usted se hubiera escapado. Vine siguiendo el rastro de esos Radison.


  —Vaya, vaya… Pues esto sí que es bueno… Es la primera vez en mi vida que echo una mano a un rural. En fin, si me da su palabra de darme tiempo para ponerme en marcha, seguiré ayudándole contra estos muchachos. Si no, podemos comenzar los fuegos artificiales con permiso de esta linda joven, a quien dejé anoche bastante lejos de aquí y con otro color de cabello.


  Patricia respiró con fuerza. Los hombres del "Diamond" semejaban lobos prestos a atacar.


  —No te conviene creer en su promesa, Cassidy — gruñó Bates—. Es mejor que te unas a nosotros…


  —Tú cierra el pico. Mis decisiones las tomo yo. Y no me gustan las caras de los Radison y la tuya tampoco.


  —Haremos un trato, Cassidy. Ayúdeme en esto y le prometo veinticuatro horas de tranquilidad.


  —Me conviene, sargento. A ver, vosotros, quietecitos. Soy muy nervioso y mi revólver se dispara pronto. Dad media vuelta, vamos.


  Le obedecieron en silencio. Y los aligeró de peso velozmente, echando los cintos sobre el mostrador. Luego miró a Patricia, sonriente.


  —¿Puede prestarme una cuerda, señorita? Se la devolveremos en buen estado.


  —Coja la que guste.


  —Gracias… A ver, tended las manos, palomitas.


  Diez minutos más tarde, los cuatro granujas salían, poderosamente maniatados y en cadena, del almacén, en medio de la expectación general.


  Goldfish no había aparecido por ninguna parte. Pero lo hizo ahora, nervioso y empuñando un rifle, para cortar el paso a la caravana.


  —¿Qué significa esto? Párense y contéstenme. ¿Con qué derecho han apresado a estos hombres y matado a ese otro?


  Joe se volvió a medias hacia Logan.


  —¿Quién es ese tipo?


  —El comisario, según parece.


  —¿Ah, sí? Mira, pato cebado. Échate el rifle al hombro y no molestes. Mi especialidad son los comisarios que traicionan a la Ley.


  Goldfish tragó saliva penosamente. Pero tuvo que aguantar el tipo.


  —Ustedes no son quiénes para avasallarme e irrogarse ninguna autoridad — graznó.


  Y Logan creyó conveniente ponerlo de una vez en su lugar:


  —Se equivoca de medio a medio, Goldfish. Usted no es nadie ya. Vamos a meter a este cuarteto en sitio seguro y luego le daré a leer cierta credencial. ¿Ha oído hablar alguna vez de los Rurales de Texas?


  Que el comisario sí había oído lo demostró su cambio de expresión.


  —¿Ustedes… son rurales?


  —Al menos, él lo es. Y sargento, además. De manera, puerco bien cebado, que, cierra el pico y obedece, si te quieres, evitar dolores de cabeza.


  Goldfish ya no opuso ninguna resistencia, aunque su mal humor era evidente. En cuanto a las gentes que contemplaban la inesperada escena, parecían muy afectadas.


  Los cuatro presos fueron metidos en la habitación destinada a servir de calabozo. No era muy grande ni muy segura, pero bastaba, de momento.


  —No espero conseguir retenerlos —dijo Logan, cuando él y Cassidy regresaron a la calle—. Pero ya estamos haciendo buen trabajo. Vamos a meterles el resuello en el cuerpo. A propósito, ¿dónde estabas, tan a mano?


  —Junto al río. Les vi llegar y me dije que debía acercarme también, a ver lo que pasaba. Cuando vi a aquel tipo acercarse a la puerta y apuntar hacia dentro, pensé que tú estabas delante de su mira y disparé.


  —Muy oportuno. Te debo la vida.


  —¡Bah! Oye, ¿quién es esa belleza del almacén? ¿Hermana gemela de Moira Sheridan?


  —Su prima hermana. Se llama Patricia Mac Gregor.


  —¡Caramba! De momento creí estar sufriendo alucinaciones. Chico, hemos caído de pies en esta región. Peleas a todo pasto, chicas guapas de veras… ¿No es magnífico?


  —No te entusiasmes. Los Radison no van a dejarnos dormir sobre los laureles.


  —¿Y quién pide tal cosa? Estamos en el sendero de la guerra, ¿no? Pues hay que acabar con todos los malvados. Oye, tengo hambre de la buena. ¿Qué tal si preguntamos a esa beldad del almacén dónde podríamos encontrar comida suficiente?


  —Vamos allá.


  Alguien había sacado al muerto de la acera, bajándolo al arroyo y echando sobre él una manta vieja. Los dos amigos entraron en el almacén, donde su presencia acalló a las catorce o quince personas allí reunidas, y acosando a preguntas a la joven. Acercándose a ella, Logan inquirió:


  —Diga, señorita Mac Gregor. ¿Dónde podríamos hallar algo de comer?


  —Pueden hacerlo aquí. Yo misma les prepararé comida.


  —Por favor, no se moleste…


  —No es molestia. Bueno, amigos, si quieren hacer más preguntas, háganselas a estos señores.


  Ninguno de los ocho hombres y siete mujeres presentes se atrevió a hacer ninguna, de momento. Finalmente uno, alto y recio, de barba gris, inquirió:


  —¿Es verdad que usted es un sargento de rurales, señor?


  —Cierto.


  —Bueno, pues eso es un alivio… Buenos días. Vamos a ocuparnos de enterrar a ese tipo de ahí fuera con sus compinches, los que trajo usted.


  Desfilaron todos con apresuramiento. Y al quedar solos, la joven dijo:


  —Sí, es un alivio para la comunidad. Pasen, por favor, a la cocina. En seguida les prepararé algo de comer.



  CAPITULO V


  LA comida había sido abundante y nutritiva. Los dos amigos habíanle hecho cumplidamente los honores y ahora llegaba hasta ellos el grato aroma del café.


  —Si comiera muchas veces así, diablos, no tardaría en estar tan gordo que ni siquiera podría montar a caballo —aseveró Joe con su mejor sonrisa dirigida a la muchacha, que estaba echando el café en las tazas. Ella no sonrió y sirvió a Logan primero.


  —Hice lo que pude.


  —Ha sido una comida estupenda — dijo el rural. Y añadió—: Una cosa que me extraña es que no he visto a nadie, fuera de usted misma, en la casa.


  —Tengo una sirvienta india. Está lavando en el río ahora.


  —¿Y ninguna familia?


  —Mi padre murió hace cinco meses, de pulmonía. Mi madre hace tres años, poco después de trasladarnos aquí.


  —Lo siento…


  —Una pena…


  —Estas cosas tienen que ocurrir. Mi padre llamó a mi tío a esta región, asegurándole que era buena para vivir. Y mi tío ha muerto asesinado poco después de que mi propio padre falleciera. Ahora yo tengo que cuidar el negocio, que me da para comer. Y Moira y Pat han de preocuparse por lo poco que les queda.


  —Sí, es duro… Pero con un poco de suerte pronto terminará este estado de cosas.


  Ella los miró con fijeza. Era más guapa aún que su prima, más mujer, más llena de energía. Y en sus bellos ojos había una sombra desesperada.


  —¿Ustedes creen? Han tenido la ventaja de la sorpresa, como bien dijo Bates. Anoche en lo de mis primos, y hoy aquí. Pero ya no pueden contar con ella. Y son sólo dos hombres, contra dos docenas de asesinos. Sí, ya sé que usted representa a la Ley. Pero este hombre parece ser también un delincuente… Lo siento, no trato de ser dura; pero odio al delito en todas sus formas. De todos modos, no estoy juzgando a nadie. Sólo digo que ustedes no van a vivir mucho.


  —Hemos vivido bastante peligrosamente hasta ahora, señorita Mac Gregor. Y no nos asustan los riesgos ni los menospreciamos.


  —Dile por qué me metieron en presidio, Bob.


  La seca demanda de Joe hizo que los otros le mirasen. Tenía el rostro pálido y los dientes apretados. Logan lo contempló un par de segundos en silencio…


  —Sí, Joe. Bueno, señorita Mac Gregor; la verdad es que Joe y yo nos criamos juntos cuando niños, allá en el Nueces. Juntos fuimos a la escuela, peleamos con otros chicos y cortejamos a la primera muchacha. Luego seguimos distintos caminos. Yo me alisté en los rurales y él se maleó un poco…


  —Al grano, Bob.


  —Bien… Lo metieron en presidio acusado de haber matado a un hombre por la espalda. Un tipo de malos antecedentes, pero…


  Patricia tenía fija ahora la mirada en el rostro tenso y pálido de Joe Cassidy.


  —¿Mató usted a un hombre así? —dijo. Y había cierta incredulidad en su acento que sorprendió a Logan no poco.


  Joe suspiró hondo. Y habló sin dejar de sostenerle la mirada. Roncamente.


  —Tú, Bob, me hiciste ayer esa pregunta, ¿recuerdas?


  —Sí, Joe. El caso es, señorita Mac Gregor, que se me encargó capturarlo cuando él se evadió del penal. Mi jefe ignora esa gran amistad que nos unía. Y en los rurales no se pueden alegar excusas para zafarse de un servicio. De modo que he estado siguiendo su rastro durante cuatro largos meses. Ayer por la tarde, a última hora, logré echarle el guante arriba, en las montañas. Y lo llevé, esposado, al rancho de sus primos de usted. Poco después nos atacaron. Lo dejé libre bajo palabra y luego los dos hemos hecho un trato. Yo no puedo creer que Joe haya matado a nadie por la espalda, señorita Mac Gregor. Pero mi deber es llevarlo esposado a Amargosa. Y lo llevaré una vez hayamos terminado esta tarea.


  La muchacha los miró alternativamente, como dudando de lo que escuchaba. Joe habló ahora, con voz seca y cortante:


  —Voy a contestar ahora a tu pregunta, Bob. Yo no maté a “Póker Pace” Shelton. Me hizo trampas en el juego aquella noche, yo estaba algo bebido y le peleé a puñetazos cuando me di cuenta. Luego nos separaron y juré que le daría lo suyo, eso fue todo. Pero me marché a dormir y no le volví a ver.


  Logan sintió que se le iba de encima un gran peso. Conocía lo bastante a su amigo para saber que estaba diciendo la verdad.


  —Eso es lo que yo hice —añadió Joe—. Pero otros se aprovecharon de mi borrachera y mi amenaza. Le metieron las balas por la espalda a Shelton cuando se encaminaban a reunirse con alguien. Lo mataron con mi propio revólver, que previamente me habían robado aprovechando que yo dormía como un tronco. Y luego me colocaron el arma en la funda de nuevo. Eso es lo que hicieron y por eso no me pude defender cuando me vinieron a detener bajo la acusación de asesinato.


  —¿Por qué no lo dijiste en el juicio?


  —Porque no supe la verdad hasta mucho después, luego de mi segunda fuga. Y para entonces no podía esperar que nadie me creyera.


  —¿Quién lo hizo, Joe?


  —No lo sé. Pero sí conozco el nombre del tipo para quien Shelton trabajaba. Era Amos Radison. Ese a quien usted conoce por Amos Willard.


  Hubo un par de minutos de silencio luego de su sorprendente declaración. Logan la estaba asimilando. La joven se mordía los labios y ella había desviado la mirada. Murmuró:


  —Le pido perdón por haberme precipitado en mis palabras, señor Cassidy…


  —No importa. Estaba en su derecho al pensar así. Y queda el hecho de que, sin ese crimen, he realizado bastantes cosas malas en mi vida.


  Patricia Mac Gregor dio media vuelta y se alejó hacia la fregadera, sin contestarle. Logan miraba a ambos con el ceño fruncido…


  Más tarde, cuando salieron a la calle, habló pausadamente:


  —Dime una cosa, Joe. ¿Por qué has querido hablar delante de ella?


  —Tiene unos ojos demasiado serenos, Bob. Y una mirada que penetra hondo. Me ha recordado a mi madre, ¿sabes? Y a mamá yo nunca le podía mentir…


  Sonriendo pensativamente, Logan le puso una mano sobre el hombro.


  —Bien, Joe, eso me agrada. Pero no te hagas muchas ilusiones.


  —¡Vete al diablo, cara larga! No me hago ninguna.


  Pero era evidente que estaba impresionado.


  No parecía haber ninguna novedad en la población. Goldfish los recibió con un gruñido de mal humor y los presos con maldiciones. En la taberna, su dueño, o lo que fuera, les escanció en silencio la bebida. Con su vaso en la mano, Logan le buscó los ojos.


  —Me han dicho que este negocio es de los Radison. ¿Es cierto?


  —No conozco a nadie de ese nombre. Y esto es mío.


  —Será mejor que así sea, amigo — le indicó Joe, suave.


  Y el otro se ofuscó:


  —Si creen que van a atemorizarme…


  —¿Tenemos que atemorizarte, cara de caballo? Eso significa que no eres trigo limpio.


  —Usted no es quién para hablarme de ese modo, Cassidy. Un presidiario fugado…


  La diestra de Joe se disparó veloz y atrapó al tabernero por la camisa, haciéndole echarse sobre el mostrador. Con la izquierda le cruzó la cara en dos sonoras bofetadas y luego lo empujó contra la estantería, bajando acto seguido la mano hacia el revólver.


  —La próxima vez que graznes algo dirigido a mí, envenenador de los infiernos, llámame “señor Cassidy”. ¿Entendido?… O, si lo prefieres, sal de ahí y empuña tu revólver.


  —Lo tendré muy en cuenta…


  —Señor Cassidy.


  —Señor Cassidy…


  —Estuviste un poco violento, Joe —dijo Logan cuando salían.


  —No. Yo conozco a esta gente mucho mejor que tú y no me inhibe lo que a ti. Deja que los trate a mi manera.


  —Conforme. Bueno, me parece que deberíamos coger los caballos y trasladarnos al rancho de los Sheridan.


  —¿Piensas que pasemos allí la noche?


  —Ni para ellos ni para nosotros es conveniente. Pienso pedirles que bajen al pueblo y se alojen en casa de su prima. Eso nos dará mayor libertad de movimientos a nosotros.


  —Es una buena idea. ¿Se lo has dicho ya a la señorita Mac Gregor?


  —Se lo diré ahora, mientras tú ensillas y traes los caballos.


  Patricia Mac Gregor estaba atendiendo a un cliente. Alzó la mirada al verle entrar y contestó con suavidad a su saludo. Logan esperó a que terminara la transacción y se marchara el otro hombre.


  —Estove pensando que sería conveniente para todos el que sus primos bajaran al pueblo y se alojaran aquí. ¿Qué le parece a usted?


  —A mí, muy bien. Pero no creo que ellos accedan. Temerán que les quemen la casa y ya es casi lo único que les queda.


  —La vida vale mucho más. Y no creo que ahora los Radison tengan ganas de distraer fuerzas en acciones inútiles.


  —En tal caso, tráigalos, señor Logan.


  —Muy bien.


  —¿Va con usted su amigo?


  —Sí.


  —¿Por qué él obraría del modo que lo hizo? Me refiero a su declaración.


  —Joe es un hombre honrado, señorita Mac Gregor. Ha matado a algunos hombres en peleas cara a cara, cierto. Durante años anduvo danzando en las fronteras de lo ilegal, también es verdad. Pero lo hizo más por deseo de aventuras que por maldad innata. Cuando le pregunté si había matado a aquel tipo por la espalda, me dio la callada por respuesta; yo era su amigo y con mi duda le había ofendido. Pero cuando usted le acusó de ser un forajido, reaccionó de otra manera. Me dijo luego que le recordaba a su madre, ¿comprende? Y ese es un gran elogio, viniendo de Joe.


  Ella enrojeció un tanto, pero no desvió la mirada.


  —Siento haberle herido. Él es una clase de hombre que nunca comprenderé muy bien. De todos modos, le encontré simpático.


  —Esa es una de las características principales de Joe. Todas las mujeres le encuentran simpático.


  —Hacen una rara pareja, ustedes dos…


  —Tal vez porque somos muy distintos…


  Joe se enmarcó en la puerta.


  —Hola, señorita Mac Gregor. Cuando quieras, Bob.


  Con un suspiro, Logan se arrancó a la inesperada sensación de agobio que le había asaltado y dijo:


  —Hasta mañana, señorita Mac Gregor.


  —Buena suerte, sargento Logan. Tengan cuidado:


  Cuando ya montaban a caballo, Joe comentó:


  —¿Verdad que calienta el corazón eso de que una chica guapa le pida a uno que ande con cuidado?


  Logan no le contestó. Estaba pensando en aquello tan raro que poco antes le sucediera. Y en que los ojos y la voz de Patricia Mac Gregor eran algo como para ver y escuchar toda la vida sin saciarse…


  CAPITULO VI


  LLEGARON al rancho de los Sheridan mediada ya la tarde. Pat se hallaba atareado en el patio y corrió al interior de la casa al distinguirlos. Pero cuando llegaron a la entrada del patio salieron ambos hermanos y Craven, en son de paz.


  —Temíamos que no regresara —dijo con alivio Moira, dirigiéndose a Logan, aunque mirando a Joe de soslayo.


  —Pues ya estamos aquí. Y bueno, nosotros hemos llegado a un acuerdo. Vamos a trabajar juntos en contra de los Radison hasta terminar con el terror en la zona. Luego, Joe tendrá doce horas de ventaja para seguir corriendo.


  La mirada de Moira se fijó en el rostro sonriente de Cassidy.


  —¿Usted… hace eso por nosotros, señor Cassidy?


  —Bueno, esa es parte de la verdad, diría yo. También lo hago porque no me gusta dejar a Bob solo en este aprieto y porque tengo mis propias cuentas que ajustar con los Radison. Sospecho que ellos saben mucho más que yo acerca de cómo fue asesinado el tipo por cuya muerte estoy corriendo ahora, ¿comprende?


  Fue evidente que la joven experimentaba cierto alivio. Y Logan se dijo que el atractivo de su amigo estaba haciendo una vez más estragos…


  Pat alzó la voz, atrayendo la atención:


  —Yo no creo que usted sea un criminal, señor Cassidy. Se lo estuve diciendo a Moira todo el día.


  —¡Pat!


  Mientras Moira enrojecía inexplicablemente, Joe se inclinó para remover con afecto el cabello del chico.


  —Gracias, Pat. Conforta saber que un hombre piensa así de uno.


  Sabía ganarse también a los chicos. Pat se esponjó al oírse llamar “hombre” y miró a los demás como diciendo: “¿Qué os decía yo?”


  Logan entró inmediatamente en tema.


  —Tuvimos una refriega en el pueblo con las gentes de los Radison. Cuatro de ellos están en la cárcel y Joe tuvo que matar a otro que se disponía a disparar contra mi espalda. Ellos conocen ya nuestra identidad y van a obrar con mayor cautela en adelante. A propósito, hemos tenido el gusto de conocer a su prima, la señorita Mac Gregor. Estuve hablando con ella del problema general de las gentes pacíficas y del particular de ustedes. Se muestra preocupada por su suerte y de acuerdo conmigo en que deben marcharse al pueblo, residiendo con ella hasta que esto termine. Sí, ya conozco todas las objeciones que me pueden hacer. Pero piensen que en el pueblo estarán más a cubierto de riesgos y que también así nosotros tendremos más libres las manos para actuar.


  —El sargento tiene razón, Moira — intervino Craven—. Aquí nada podemos hacer de bueno y nos exponemos a que nos asalten en cualquier momento. Debéis marcharos. Yo me quedaré a custodiar el rancho.


  Finalmente, los dos hermanos consintieron en marchar a la población.


  Se tardó poco en preparar el equipaje. Y partieron en un cochecillo descubierto, con la escolta de los dos amigos.


  Mas apenas llegaron a la linde del bosque, Joe advirtió:


  —Me voy delante. Los Radison no se duermen y saben lo que se están jugando ya.


  —¿Supones que pueden intentar tendemos una emboscada?


  —Sí.


  —En tal caso, cada uno tomaremos por un lado del camino. Ustedes pueden seguir por él. No habrá ningún peligro marchando nosotros de descubierta.


  Pero no ocurrió nada digno de mención durante el trayecto. Joe y Bob se reunieron con los Sheridan de nuevo fuera del bosque y a la vista de Dubois, cuando ya el crepúsculo se abatía sobre el valle.


  —No me gusta nada.


  —Ni a mí tampoco. Ellos han de conocer ya lo sucedido en la población. Y saben que su única probabilidad de triunfo, ahora, consiste en eliminarnos cuanto antes.


  —Ve tú delante, dando un rodeo, y entra en el pueblo con cuidado. No te metas en líos innecesariamente.


  —Pierde cuidado. Ya sabes que soy muy prudente. Hasta luego, señorita Sheridan. Cuida de tu hermana, Pat.


  Salió al galope, desviándose con dirección al río. Viéndole marchar, Moira inquirió, con temor:
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  —¿Y si le ocurriera algo? Va solo y ellos son tantos…


  —Joe está acostumbrado a estos trotes, señorita Sheridan. Es un diablo peleador. Siempre lo fue, desde niño.


  Ella lo miró con fijeza.


  —Usted le quiere, ¿verdad?


  —Mucho, cierto.


  —Sin embargo, lo persiguió para devolverlo al penal.


  —Soy un agente de la Ley. Y en cuanto terminemos con esto, seguiré persiguiéndole, si es que antes no consigo convencerle para que regrese conmigo tranquilamente.


  —¿Cree usted que él lo haría?


  —Es inocente del crimen que se le imputó. Parece ser que Amos Radison sabe mucho de eso. Yo voy a hacer lo posible para que lo cuente delante de testigos.


  Ella calló, y se quedó con la mirada fija en el pueblo…


  Ya en las afueras, Logan inquirió:


  —¿Hay algún modo de llegar a la parte trasera de lo de su prima?


  —Sí. Torciendo por ahí, junto a ese pino, y luego dando un rodeo hasta alcanzar el arroyo del Caballo.


  —Pues vamos por ahí.


  —¿Teme alguna emboscada?


  —Temo siempre, cuando se trata de asesinos notorios… Vayan ustedes delante. Yo seguiré a alguna distancia.


  La noche casi había cerrado por completo y el campo aparecía solitario—¿bajo las primeras estrellas. En la población no se advertía movimiento, fuera de lo normal. Logan empuñó el rifle y se mantuvo alerta, cabalgando a unas cien yardas detrás de los Sheridan. Cuando éstos hubieron llegado a la población se les acercó más. Y así penetraron en la parte trasera del almacén.


  No habían hecho sino llegar, cuando una pequeña figura se destacó de entre un matorral alto, siseándoles. Logan se volvió veloz y, al advertir que se trataba de un chico de irnos doce años escasos, contuvo el gesto de sus manos.


  —¿Qué hay, muchacho?


  —Es Pete Lindall —dijo Pat—. ¿Qué pasa, Pete?


  —Me ha enviado tu prima a avisaros. Llevo más de una hora metido dentro de esas matas. Si me llegan a pescar me la gano… Hay más de una docena de hombres del “Diamond” dentro del pueblo, sargento. Sacaron de la cárcel a los presos y todos están emboscados esperándoles. Hay cuatro en el almacén, cinco en la taberna, dos en la herrería, otros dos en la cárcel y tres más emboscados en la orilla del río. Los manda Buck Willard, que ha advertido a todo el mundo que matará al que trate de hacer algo para ayudarles a ustedes.


  —Dios mío… — murmuró Moira, alterada—, ¿Qué hacemos ahora, sargento?


  Logan estaba pensando a toda prisa.


  —El viento viene de cara, de modo que no han podido oímos. Y ya está demasiado oscuro para que nos vieran llegar. Quédense aquí como media hora. Luego den la vuelta y entren en el pueblo ostensiblemente por la calle principal. No creo que se atrevan a causarles daño. Pero, pensándolo mejor, den la vuelta ahora mismo.


  Le obedecieron sin rechistar. El otro chicuelo estaba esperando órdenes. Se las dio.


  —Pete, arréglatelas para regresar al almacén sin que ellos sospechen. Dile a la señorita Mac Gregor que nos pasaste aviso. Pero mucho ojo…


  —Pierda cuidado, sargento. Sé cómo arreglármelas…


  Desanduvieron el camino. Y al llegar de nuevo a la senda que habían traído desde el rancho, Logan indicó a los dos hermanos:


  —He visto un soto cerca del camino, a un cuarto de milla de aquí. Vayan allí, métanse entre los árboles, desenganchen los caballos y esperen. Puede que tengan que pasar allí la noche, pero no hagan fuego.


  —Muy bien. ¿Qué van a hacer ustedes? No se metan en el pueblo, por favor…


  —No. He pensado que no deben quedar muchos hombres en el “Diamond”. Y con ellos estará Amos Radison. Es una ocasión pintiparada que no podemos desaprovechar.


  —¿Van a ir solos al “Diamond”? —había incredulidad en la voz de la joven.


  —¡Pues claro que sí! —le contestó su hermano—. Ellos pueden hacerlo y traerse a Amos cogido de una oreja, seguro.


  —No somos tan arriesgados, Pat —sonrió Logan—. Pero trataremos de conseguirlo. Hagan lo que he dicho. Hasta más tarde.


  —Dios les proteja, sargento.


  —Gracias.


  Los dejó y se lanzó al galope hacia el río. Sospechaba que Joe debía hallarse en algún punto de la orilla, cerca de la población. Tal vez ya hubiera advertido la emboscada…


  Desmontó a corta distancia de la primera casa y trabó ligeramente al caballo. Luego, empuñando el rifle, avanzó como un lobo por entre la maleza y los árboles.


  El viento y el río apagaban el rumor de sus pasos. Al llegar al nivel de la primera casa se detuvo e imitó el canto del sinsonte nocturno. Desde muy niño, tanto él como Joe imitaban a aquel pájaro a la perfección. De aquella habilidad se valían muchas veces en sus juegos y diabluras. Ahora iba a servirles para comunicarse en medio del peligro.


  Esperó con ansiedad, tendiendo el oído. Nada… Adelantó otros treinta metros, se volvió a detener y repitió la llamada del sinsonte hembra. Si había hombres emboscados no recelarían, pues era la hora en que el pájaro acostumbraba a cantar.


  Lejos, río abajo, sonó la respuesta del macho. Joe había oído ya.


  Repitió con intermitencias la llamada. Y quince minutos más tarde los dos arbustos de grosellero que tenía delante se apartaron con suavidad para dar paso a una sombra furtiva que casi fue a darse con él de narices.


  —Vaya, podías haber avisado que estabas ahí —gruñó Joe en tono bajo—. Por poco te descerrajo un tiro. ¿Conoces ya la encerrona?


  —Sí. ¿Y tú?


  —Sólo sé que hay varios tipos emboscados entre los árboles frente a las casas. He tenido que arrastrarme como un lagarto durante más de una hora para localizarlos sin que me advirtieran. ¿Y los Sheridan?


  —Pasarán probablemente la noche en el soto que hay a la derecha del punto donde te separaste de nosotros. Hay diecisiete hombres, con Buck Radison, esperándonos en el pueblo.


  Joe silbó quedo. Ya iban retirándose.


  —¿Tantos? Pocos deben quedar, entonces, en el rancho…


  —Es lo que yo he pensado. Y nosotros nos vamos a largar allí a toda prisa. Amos Radison se llevará una buena sorpresa cuando nos vea aparecer.


  —Andando. Tengo a mi caballo trabado junto al agua. Ven por aquí.


  Diez minutos más tarde, los dos galopaban a través del campo hacia los bosques de la parte oeste de la población.


  Habían adquirido de los Sheridan, de Craven y de Patricia Mac Gregor suficientes detalles acerca del emplazamiento del rancho “Diamond’’ para no perderse. Encontraron con facilidad el camino y galoparon por él como centauros a través de los bosques. Había dieciséis millas hasta el rancho, dos horas de buen galope. No iban a llegar hasta pasada la medianoche.


  Salieron del bosque a un terreno alto y despejado cuando la luna apareció en el cielo de poniente por encima de las altas crestas nevadas de la divisoria. El aire era claro, fragante y sutil. Por todas partes parecían cantar las aguas en aquella región alta y boscosa donde nacían los ríos y arroyos en abundancia. Cantaban también pájaros nocturnos, y de cuando en cuando se oía el agudo lamento de una loba en celo…


  Había bastante ganado pastando en aquellos valles altos y abrigados, donde la hierba alcanzaba con frecuencia un metro de altura. Pero no debía haber nadie guardándolo.


  —Sabemos que los Radison empleaban veinticuatro hombres. Dieciséis están con Buck en el pueblo y nosotros hemos matado tres. Sólo quedan cinco en el rancho, con Amos.


  —Demasiado pocos, ¿no te parece?


  —Los suficientes para matamos, si están en guardia. Tenemos que obrar con cautela si queremos salir con bien de la aventura.


  —Tú eres el jefe. Haz el plan y lo seguiré. Me interesa más que a ti echar mis manos al cuello de Amos.


  —Tenemos que sacarle una completa confesión y hacer que la firme. Es la única forma de exculparte.


  Llegaron a las proximidades del rancho sobre la media noche. Todo en él estaba a oscuras, a excepción de un punto de luz.


  El rancho “Diamond” había sido construido en un punto estratégico, como una verdadera fortaleza, sobre una altura rodeada por dos arroyos turbulentos. Lo componían dos grandes casas de troncos y las construcciones auxiliares. En una de ellas, la mejor, era donde brillaba la luz.


  Los dos amigos echaron pie a tierra, trabaron los caballos a un pino joven, tomaron sus rifles y vadearon la corriente de uno de los arroyos por encima de la confluencia, saltando con agilidad de piedra en piedra. Luego subieron la ladera, rodearon la cerca del corral, pasaron por entre un henil y las caballerizas, donde se removían algunos animales, otearon el patio solitario…


  —Tú por ese lado. No dispares si no es imprescindible hacerlo.


  —Descuida.


  Como lobos avanzaron hacia la casa principal, llegando a la escueta sombra que proyectaba la pared de la misma. Luego, mientras Joe vigilaba, Bob se acercó a la ventana y miró con precaución…


  Vio un despacho bastante destartalado y desaseado. Y en él, a un hombre de tal vez treinta y cinco o cuarenta años, estaba examinando unos papeles con atención y escribiendo lo que parecían ser números. Se mostraba ensimismado en su trabajo y daba el costado derecho a la ventana.


  Logan se escurrió hacia donde estaba su amigo y le habló en voz baja:


  —Es Amos. Y parece estar solo.


  —Magnífico. Vamos por él.


  —Con cuidado. Yo vigilaré aquí y a él. Tú rodea la casa y trata de entrar por la parte de atrás.


  —Conforme.


  Joe avanzó como un gato por el costado de la casa, dobló la esquina y siguió hasta la puerta de la cocina. Un ronquido sonoro le detuvo, obligándole a mirar hacia arriba…


  Una ventana estaba entreabierta y por allí salían los ronquidos.


  Con amplia sonrisa, Joe se enderezó.


  —Esto se pone bien —murmuró para sí. Luego apoyó el rifle en la pared y tanteó la ventana, que se fue abriendo poco a poco, sin chirriar, hasta quedar del todo abierta.


  El durmiente continuaba roncando. Cassidy afianzó sus manos en el alféizar y se izó a pulso. No era una ventana grande, y con dificultad pudo meter los hombros por fuera. Pero lo consiguió. Deslizarse al interior completamente le costó cinco minutos escasos. Y no hizo el menor ruido. Aquello, estaba pensando, era un juego de niños para quien se había escapado de Amargosa…


  Por eso Logan le había encargado forzar la entrada. Conocía la habilidad de su amigo y tenía plena confianza en él. Permaneció pegado a la ventana por la parte de afuera, alternando las ojeadas al despacho con las de vigilancia al patio. Pero todo siguió en paz.


  Dentro de la casa, Joe se acercó al lecho del durmiente sin hacer más ruido que un caracol sobre la hierba. Empuñaba el revólver y se detuvo lo justo para concretar la posición de la cabeza del otro. Sabía que no había más que un hombre durmiendo allí.


  Le puso con delicadeza la mano sobre el cuello. Un ronquido se cortó en la garganta del durmiente. Pero antes de que pudiera despertar, el revólver chocó contra su cabeza y lo dejó inconsciente por completo.


  Con rapidez profesional, Joe se encaminó a la puerta y la abrió, de modo que no chirriase. Luego salió a un pasillo. Se movía en completa oscuridad, como si tuviera ojos de gato. Avanzó sin prisas, pero también sin pausas, hasta llegar a la habitación grande de la parte delantera, y torció hacia la puerta del despacho entornada y por la cual se escapaba la luz.


  Allí fuera, Logan vio a Amos terminar su trabajo, levantarse y mirar hacia la ventana. Se apartó veloz. Y cuando volvió a mirar, Radison ya había cogido el quinqué y se disponía a salir del despacho.


  Joe estaba junto a la puerta. Advirtió los movimientos del otro y ensanchó la sonrisa, alzando y afianzando el revólver en su mano.


  Amos Radison abrió la puerta… y no dejó caer el farol de milagro, al ver frente a él al hombre que menos deseaba ver en el mundo.


  Se quedó rígido, con las manos crispadas, contemplando el azulado cañón del revólver que le apuntaba al estómago. Luego alzó la vista a los ojos destellantes de Cassidy y tragó saliva…


  La voz de Joe sonó suave y helada:


  —Hola, Amos. Buena sorpresa, ¿eh?


  Radison alentó fuerte y halló al fin su voz:


  —¿Cómo…, cómo has entrado?


  —Por una ventana. Sois bastante descuidados por aquí. Levanta un poquito más esas manos, pimpollo.


  —¿Qué te propones? No seas loco. Hay más de veinte hombres…


  —La mentira es pecado, Amos. Tu hermano y otros dieciséis nos están esperando al sargento Logan y a mí en Dubois. Sólo que nosotros estamos aquí. Echa para dentro y ten cuidado. Siento unas cosquillas en el dedo…


  Mientras hablaba le había despojado del revólver. Lo empujó hacia dentro con su propia arma y Radison obedeció. Estaba aún bajo los efectos de la sorpresa.


  —¿Dónde…, dónde está Logan?


  —Ahí le tienes.


  Logan había estado imaginándose la escena. Al verles reaparecer, sonrió. La cosa iba por buen camino…


  —Abre tú mismo la ventana, Amos. Y cuidadito con alzar la voz para despertar a tus lobos. Estás más cerca de morir que nunca en tu cochina vida.


  Amos ya había visto a Logan. Volvió a tragar saliva y obedeció, encogido y hosco. Logan se izó sin dificultades sobre la ventana y entró en la habitación.


  —Hola, Radison —saludó duramente al bandido—. No nos esperabas, ¿verdad?


  Amos no le contestó. Tenía los labios apretados y la mirada del lobo acorralado.


  Logan cerró las contras y luego se volvió al bandido:


  —Esta vez te ha fallado la trampa, Amos. Vigílale, Joe. Voy a asegurarlo.


  Con un trozo de reata que encontró sobre una silla le amarró con rudeza las manos a la espalda. Luego, Joe lo tiró de un empellón sobre una silla.


  —Ahora, Amos, tú y yo vamos a tener una pequeña charla, a propósito de la muerte de “Póker Face” Shelton.


  —No sé nada de eso, Cassidy. No trates de meterme en el asunto.


  ¡Clash! La diestra de Joe se disparó cruzándole la cara.


  —No me agradan los embusteros, Amos. Y tú lo eres en alto grado. Los dos sabemos que Shelton te había hecho una mala jugada, quedándose con tres mil y pico de dólares que considerabas te pertenecían, y que te amenazó con descubrir tus actividades si no le dejabas en paz. Aquella noche en que me peleé con él, tú estabas en la ciudad. Y aprovechaste a fondo la oportunidad que mi borrachera te brindó. Tú mandaste matar a Shelton a uno de tus hombres, si no fuiste tú mismo, usando mi revólver, que previamente me habías robado. Y luego me lo volviste a poner en la funda y enviaste a dar la voz del crimen, para que no tuviera yo tiempo de escapar. ¿No es así?


  —No sé nada de eso…


  —Déjalo, Joe. Vamos a tener tiempo de interrogarle. Ayúdame a registrar estos cajones. Sospecho que hallaremos pruebas más que sobradas para enviarlo a la horca, junto con su hermano.


  —Ninguno de los dos viviréis para verlo — gruñó el bandido, con la boca cortada por la bofetada de Joe y mirándolos con ojos inyectados en sangre—. Esto no es Texas…


  —Si no te callas te rompo la cara.


  —Ven acá y deja que gruña. Esto es lo importante. Coge esa cartera y mete todos los papeles que te entregue.


  Durante diez minutos, ambos hombres se dedicaron velozmente a la tarea de seleccionar y guardar papeles en la gran cartera de cuero, bajo la fosca mirada de Radison. Una vez vaciada la mesa, llevaron su atención al fuerte armario reforzado de grapas de hierro.


  —¿Dónde está la llave de esta caja, Amos?


  —¡Id al diablo! No la tengo…


  Joe se acercó a él, tomado de la mesa un cuchillo delgado que parecía servir de abrecartas. Y empuñándolo, inquirió, suave:


  —¿Dónde está, Amos? Sé bueno…


  —¡Así te…!


  La amenaza se le convirtió en un gorgoteo cuando la punta del cuchillo se le clavó en su garganta, haciéndole respingar.


  —Vamos, habla. O te degüello como a un pollo.


  —Está… está en mi bolsillo… de los calzones…


  —¿Ves cómo te conviene ser prudente?


  —Así os coman el hígado los lobos… Tengo que desollaros vivos a los dos…


  Sin hacer caso a sus amenazas y blasfemias, Logan tomó la llave que le entregaba Joe y abrió la caja, emitiendo un silbido ante su contenido.


  —Caramba, Radison, iba bien el negocio… Y todos estos documentos parecen ser de importancia. Joe, guárdalos.


  Radison echaba espuma por los labios. Tras guardar en la ya repleta cartera los demás papeles, Joe se le acercó y cortó en dos secas bofetadas sus blasfemias.


  —Cósete la boca o lo sentirás. ¿Listos, Bob?


  —Sí. Arriba, Amos. Te vienes con nosotros.


  Volvió a surgir el temor en la expresión del bandido.


  —¿A dónde? ¿Qué vais a hacerme?


  —Llevarte a un sitio donde quedarás a buen recaudo hasta que cuelgues de una soga por tus crímenes. Andando y sin chistar.


  Lo levantaron con rudeza y Logan tomó la lámpara, mientras que Joe se hacía cargo del preso…


  CAPITULO VII


  SALIERON sin novedad por la puerta trasera. Y atravesaron velozmente hacia el lugar donde los dos amigos tenían sus caballos.


  —Quédate aquí con él —dijo Joe—. Voy a subir a llevarme uno para que lo monte.


  —Ándate con cuidado.


  Joe esbozó una sonrisa confiada. Y desapareció. Entonces, Logan se puso a liar un cigarrillo mirando a su prisionero.


  —Te conviene mostrarte razonable, Radison. Tus días y los de tu hermano están contados.


  —Esto es lo que tú dices. Pero yo afirmo que son los vuestros los que lo están. Aunque me matéis, Buck no dejará piedra sin remover hasta daros lo vuestro.


  —Una vez muerto tú, ¿cuánto crees que durará tu hermano?


  Aquella idea pareció ensombrecer aún más el gesto del bandido, que cerró los labios y no los volvió a despegar hasta que Joe estuvo de regreso con un caballo.


  —Andando, Amos. Sube.


  Cabalgaron al paso, alejándose del rancho. Sabían que no iban a poder llegar al pueblo antes del alba y tampoco les interesaba. Indudablemente, Buck y sus hombres habrían terminado por fatigarse de la infructuosa emboscada. Imaginarían que ellos no iban a acercarse a Dubois o que se quedaron en pasar la noche en el rancho de los Sheridan. En cualquier caso, disponían de tiempo para sus planes…


  —Nos detendremos aquí y dormiremos unas horas —dijo Logan cuando llegaron a un punto del bosque, junto a un pequeño arroyo, lo bastante oculto para significar seguridad—. Yo haré la primera guardia. Dentro de dos horas te despertaré.


  No tuvieron ninguna consideración con Amos Radison. Conociendo la casta de hombre que era necesaria para quebrantar su temple. Así, lo ataron concienzudamente de pies y manos al tronco de un abeto joven, dejándolo allí sin hacer caso de sus maldiciones. Joe tomó su manta y no tardó en dormir pesadamente, mientras que Logan encendía un cigarrillo. Luego se acercó al prisionero y le habló con pausado tono:


  —Este es tu final. Amos. Vale más que lo comprendas.


  —Aún no estoy muerto, ni vosotros libres de morir.


  —Muy bien. La esperanza es lo último que se pierde. Pero estoy seguro de que en esos documentos que te hemos cogido habrá más que de sobra para probar vuestros crímenes. Y en cuanto podamos recibir el apoyo del sheriff del Condado, tú y tu hermano caminaréis hacia Texas bien amarrados, para responder ante un tribunal, a no ser que prefiráis colgar de un pino en Wyoming.


  Tras ello, regresó adonde tenía su petate y se sentó, recostándose en el tronco de un árbol y dejando que el preso rumiara sus afirmaciones mientras él mismo meditaba sus propios problemas.


  Antes de que hubieran transcurrido diez minutos, ya estaba pensando en Patricia Mac Gregor…


  Cuando miró su reloj pasaban ya de las cuatro Levantándose, despertó a Joe, que se puso rápidamente en pie.


  —¿Qué hay? Ah… Bueno, échate. ¿Qué hora es?


  —Las cuatro y diez. A las seis me despiertas.


  —¿Qué hay de nuestro prisionero?


  —Está bastante alicaído. Deja que continúe así.


  Se envolvió en la manta y se echó sobre el lugar aún caliente que dejara Joe, durmiéndose casi en el acto, con la facilidad de los hombres cansados.


  Estaba subiendo el sol por encima de una magnificencia de picos nevados cuando despertó. Joe bostezaba plácidamente y le dirigió una sonrisa.


  —Ya iba a despertarte. Son las seis y cuarto. Daría algo por un poco de tocino y café…


  —Lo tomaremos en el pueblo.


  Se levantó, desperezándose. El aire era suave y frío, penetrando en los pulmones como agujas de hielo. Acercóse al arroyo y se lavó con energía la cara, secándose con su pañuelo. Luego se acercó al árbol donde Radison permanecía atado.


  El bandido tenía los ojos hundidos en las cuencas por el insomnio y la fatiga. Le miró con odio, sin hablar.


  —¿Qué, cómo te encuentras?


  —Vivo, aún.


  —No te durará mucho — le dijo Joe, con jovialidad poco prometedora—. ¿Lo desato, Bob?


  —Hazlo.


  Ensillaron y montaron aprisa. Luego se encaminaron hacia el sur, siguiendo el cauce del arroyo, aunque muchas veces lo quebrado del terreno les obligara a apartarse de él. Una de ellas, desde lo alto distinguieron una numerosa punta de ganado pastando en una pradera verde, sin que al parecer hubiera hombres vigilando. Joe le preguntó al preso, sarcástico:


  —¿Cuántas de esas reses son vuestras y cuántas robadas?


  Amos no despegó los labios, limitándose a mirarlo con encono.


  Sobre las nueve salieron a un vasto espacio libre de bosque, aunque con algunas manchas de arbolado esparcidas acá y allá. Había también ganado pastando, en grupos de treinta a cincuenta cabezas. Y tampoco ningún hombre a la vista.


  —Los enviaste a todos a darnos caza, ¿eh?


  El camino que conducía del pueblo al rancho pasaba por un borde de la pradera. Y entonces, cuando ya se hallaban ellos en campo libre, surgió un pelotón de jinetes por la parte del pueblo.


  Les descubrieron en el acto. Y los amigos pudieron contar hasta siete hombres. Se miraron…


  Amos gruñó, con sombría exultancia:


  —Ahora veremos quién muere antes…


  A una, los dos amigos empuñaron sus rifles. Los siete del grupo ya se habían repuesto de la sorpresa y se lanzaron al galope, comenzando a disparar, aunque estaban a un cuarto de milla de distancia.


  —¿Qué hacemos, Bob?


  —Largamos hacia ese soto. Vamos, Radison…


  Pero éste, en vez de obedecerles, espoleó a su cabalgadura con los talones, haciéndola correr en dirección a los que venían a ayudarle.


  Cassidy alzó el rifle, apuntándole a la espalda. Pero Logan se lo impidió.


  —No, Joe; así no se resuelven las cosas. Vamos.


  Con una mueca, Cassidy le obedeció, haciendo girar a su caballo y poniéndolo al galope tendido hacia los árboles de la linde del bosque.


  Sus caballos eran mejores y estaban más descansados que los de sus enemigos. Así, no les resultó difícil sacarles una buena ventaja, la suficiente para que los proyectiles que les disparaban sin cesar les resultasen inofensivos. Finalmente, se vieron dentro del bosque y a salvo, por el momento.


  Deteniendo a su caballo, Cassidy se volvió hacia atrás, escuchó el ruido lejano de la galopada de sus enemigos y miró a su amigo.


  —Bueno, les dimos esquinazo. ¿Y ahora?


  —Derechos al pueblo.


  —Debe haber quedado alguno por allí.


  —No deseo otra cosa. Adelante.


  Reanudaron la carrera, apresurándose a atravesar la región boscosa y salir al terreno más despejado que rodeaba a Dubois. Luego avanzaron por entre los árboles de la orilla izquierda del arroyo del Caballo hasta las mismas espaldas de los edificios.


  —¿Y ahora, qué?


  —Al almacén. Lleva preparado tu rifle.


  Sin embargo, no esperaba encontrarse con una emboscada. Y así sucedió. La población parecía tranquila bajo el sol y había algunos niños jugando en la parte que daba el río, un par de mujeres tendiendo ropa entre dos árboles, uno o dos hombres holgazaneando y tres caballos atados delante del saloon.


  Hombres, mujeres y niños dejaron lo que hacían al verles llegar y se los quedaron mirando con aturdimiento. Logan había captado el ambiente con una rápida ojeada y habló seco a su amigo.


  —Al saloon. Están allí.


  Con fría sonrisa, Joe asintió.


  Saltaron al suelo y no trabaron a los animales. Ambos sabían que los segundos contaban ahora, y sólo la sorpresa total podía darles ventaja.


  —Tú a la izquierda —dijo Logan, subiendo a la acera. Un momento más tarde abría el batidor con el cañón del rifle.


  Allí dentro se encontraban ocho o nueve hombres aparte del tabernero. Tres de ellos bebían junto al mostrador, los otros eran gente del pueblo.


  Todos giraron velozmente, dejando lo que hacían. Y a1 descubrir a la pareja, los tres del mostrador, con sendos juramentos, llevaron las manos a sus amas…


  Tronaron los rifles y sus ecos rebotaron contra las paredes del saloon, aumentando de volumen…


  Bates tenía ya la mano sobre la culata de su revólver cuando fue alcanzado por el pesado proyectil del arma que empuñaba Logan, en pleno hombro derecho. Giró como si le hubieran dado un mazazo, chocó contra el mostrador y se deslizó poco a poco al suelo, .el rostro gris y contraído por el tremendo dolor.


  El tipo recio y barbudo que estaba a su lado recibió en plena mano la bala de Cassidy, cuando terminaba de dejarla caer sobre su revólver. Aulló como si la hubiera metido de pronto en aceite hirviendo, se encogió, tragó saliva, alzóse con la mano sana la que tenía herida y miró estúpidamente sus dedos, convertidos en muñones sangrientos por los cuales escapaba la sangre a chorros. Luego, se desmayó…


  El tercer hombre era también recio. Tenía un rostro tremendamente duro y desagradable, de bestia peligrosa. Dejó ambas manos engarfiadas a dos milímetros de las culatas de los revólveres, que pendían jactanciosamente de sus costados, y no hizo más por sacarlos, mientras miraba a los dos amigos como un lobo a sus cazadores.


  En medio del impresionante silencio, sonó la voz clara, cortante de Joe Cassidy:


  —Adelante, Buck. “Saca”…


  —Malditos seáis los dos, no lo haré ahora… No os daré gusto.


  Con fiero ademán, Joe tiró el rifle sobre una mesa cercana y apartó ostensiblemente las manos de sus armas.


  —No hagas nada, Bob. Ya tengo las manos libres, Buck Radison. Y más lejos de mis armas que tú de las tuyas. Vamos, asesino cobarde, hijo bastardo y sarnoso. ¡Pelea!


  Buck Radison pareció encogerse bajo los terribles insultos. Sus manos se engarfiaron aún más y en sus ojos apareció una loca ansia de matar…


  Y entonces, se abrió la puerta de la taberna violentamente.


  Los dos amigos saltaron a un tiempo como pumas, apartándose de la línea de tiro. Logan giró, apuntando con su arma a los que venían. Pero Cassidy no perdió de vista a Buck Radison. Y en cuando le vio empuñar sus armas extrajo su propio revólver y comenzó a disparar desde la cadera, encogiéndose mientras lo hacía. Disparó una, dos, tres veces en velocísima sucesión…


  Buck Radison recibió las tres balas. Pero también había saltado mientras sacaba sus revólveres. Ello, y sus propios disparos, lo salvaron momentáneamente de morir…


  La primera bala le pegó en el costado derecho, haciéndole caer contra el mostrador. La segunda le arrancó de la mano el revólver que acababa de disparar, llevándose de paso el dedo gordo. La tercera se le clavó en pleno pecho, aunque demasiado alta, por debajo del arranque del cuello. Y lo abatió.


  Los dos hombres que habían osado entrar tan velozmente ya empuñaban sus revólveres. Pero los soltaron como si quemaran cuando la orden -de Logan restalló en sus oídos y se vieron encañonados por su rifle humeante.


  —¡Soltad las armas u os abraso! ¡Pronto! ¡Arriba esas manos!


  Los dos obedecieron, impresionados por el sangriento cuadro de sus compinches abatidos contra el mostrador. El que entrara detrás, era Goldfish…



  CAPITULO VIII


  EL comisario tragó saliva y trató de zafarse del peligro.


  —¿Qué significa todo esto? —gruñó con voz pastosa—. Usted no tiene ningún derecho a ir matando gente por aquí, rural; y menos todavía su amigo, ese delincuente escapado de presidio. Exijo…


  Joe se movió velozmente hacia él y le pegó en la boca con el caliente cañón de su revólver, adelantándose a su gesto de defensa. Goldfish se echó hacia atrás con una mueca de dolor, escupiendo sangre y dientes rotos…


  —Esto te dará la medida de lo que puedes exigir, fantoche…


  Logan había dejado obrar a su amigo. Le constaba muy bien que sólo tenían una posibilidad de dominar la situación; y era mostrándose más duros que el más duro. Ahora tomó el mando con voz clara y cortante:


  —Ya está bien, Joe. Usted, Goldfish, va a enterarse de una vez por todas de que la única Ley existente en la zona la represento ahora yo. De momento, hará compañía a esta gavilla de granujas en el calabozo, hasta que se averigüe su grado de culpabilidad en la liberación de los hombres que ayer metí yo allí. Ustedes, cojan a esos dos hombres y llévenselos para la cárcel. Usted también, Gordon. ¿Mataste a Radison, Joe?


  —Tiré a matar, pero no sé si lo he logrado. Ese lobo asesino es muy mediano pistolero…


  —¿Qué te pasa?


  Joe se había llevado la izquierda al costado derecho. La retiró y se quedó mirando la sangre con dura sonrisa.


  —Es un mediano pistolero, pero la llegada de este par de individuos le mejoró las oportunidades de alcanzarme… No creo que sea cosa grave.


  Gordon y otro se habían arrodillado junto a Buck. Bates no había perdido el conocimiento, pero le faltaba muy poco y se seguía aferrando el hombro destrozado mientras miraba a los dos amigos como si los quisiera comer crudos.


  —He de vivir para haceros pagar esto, malditos… —jadeó.


  El tabernero alzó la cara y dijo con voz ronca:


  —No está muerto, pero sí muy malherido. Hay que curarlo.


  —No te apresures tanto. Si muere será un alivio para el país —le contestó Joe con dureza.


  —Cargad con él también, y a la cárcel. ¡Vamos!


  En silencio, los hombres del pueblo, el tabernero y el único ileso de los hombres del “Diamond” obedecieron. Y la terrible procesión salió a la calle, donde ya estaban todos los habitantes de las edificaciones vecinas, incluidas las mujeres del saloon, que dormían luego de haber ayudado a pasar la noche a las gentes del “Diamond”.


  Los dos amigos cubrieron la marcha. Al salir, vieron a los hermanos Sheridan y a Patricia Mac Gregor delante del almacén de esta última. Ambas jóvenes respiraron con alivio al verles vivos.


  —Ve a que te curen —le indicó Logan a Joe, con la cabeza.


  —Cuando hayamos puesto a buen recaudo a nuestra caza.


  Las gentes se acercaban en consternado silencio, contemplando a los tres heridos, dos de los cuales iban inconscientes, y a Goldfish, que se tapaba la rota boca con una mano y el pañuelo.


  Logan les habló alto y duro:


  —Hagan sitio. Y si hay alguien con conocimientos médicos, que venga a la cárcel a curar a esos hombres.


  Nadie pareció escuchar la demanda.


  Fue el tabernero quien dijo, ya todos en la cárcel:


  —En mi casa hay todo lo necesario para curarles. Voy a ir…


  —Usted se queda aquí. A ver, usted — se encaró a una de las mujeres—. Vaya al saloon y traiga todo lo necesario. En cuanto a ustedes, los hombres, vayan soltándose los cinturones. Joe, mira a ver si alguno guarda armas ocultas.


  Cassidy no tardó diez minutos en su cacheo. Los campesinos y otra gente del pueblo no usaban revólveres, y sólo llevaban cuchillos. A Gordon le encontró un revólver de cañón cortado y pequeño calibre.


  —Buen cacharro, ¿eh? ¿Para qué lo guardabas, para matar a las chinches?


  El tabernero prefirió callar…


  Una vez seguro de que no quedaba allí dentro ningún hombre armado, Logan ordenó:


  —Quédense usted, Gordon, y usted, que parece amigo de esa gente. Se encargarán de curar a los heridos. Los demás, váyanse a sus casas. Tengo que enviar un recado al "Diamond”. ¿Alguien quiere encargarse de llevarlo?


  Hubo gran revuelo de cabezas, pero nadie pareció complacido con la idea. Finalmente, un hombre ya viejo inquirió:


  —¿De qué recado se trata, sargento?


  —Necesito que alguien vaya a contar a Amos Radison lo sucedido aquí y advierta de mi parte a toda la gente del rancho que tienen veinticuatro horas de plazo para montar a caballo y alejarse de la región sin idea de volver. Pasado ese tiempo, les haremos sufrir la misma suerte que a estos que ahí dentro guardo. Cuerda y plomo serán lo que les espere. Ese es el mensaje.


  —Y por todos los diablos que lo llevaré —dijo el viejo con energía—. Ya era hora de que alguien llegara a esta zona trayendo de verdad a la Ley y manteniéndola con mano dura. Trataré de que me oigan, sargento. Puede que me pegue Amos un tiro, pero lo haré. Y si unos cuantos de los habitantes de este pueblo saben lo que les conviene, irán a por sus escopetas y se les reunirán a usted y a su amigo para ver de limpiar de una vez por todas a la región, de asesinos y cuatreros. ¡Dejadme paso! ¡Ya me habéis oído todos!


  Le obedecieron todos sin rechistar. Y entonces se alzó la voz vibrante de Patricia Mac Gregor:


  —Joe Wendell lleva mucha razón en lo que ha dicho, hombres de Dubois. Ya estáis comprobando que la banda de asesinos del “Diamond” no es ni tan fuerte ni tan peligrosa como aparentaba. Sólo dos hombres se han enfrentado con ella desde anteanoche. ¿Y cuál es el resultado de tres encuentros a tiros? Ellos están vivos y podéis verlos. Las tres veces han derrotado a fuerzas superiores en número, humillándoles y poniéndolos en huida. Hasta ahora eran Buck y Amos Radison, o Willard, quienes imponían su ley de asesinato, incendio y robo por doquier. Sólo sus hombres mataban. Ahora son ellos los muertos. Dos anteanoche, en su asalto a la casa de mis primos. Uno ayer mañana, en mi propio almacén. Y ahora tres, entre ellos Buck, están malheridos y en la cárcel. ¿Es que tendrán que seguir esos dos hombres solos sacándoos las castañas del fuego? ¿Tendremos que ayudarles las mujeres?


  Era evidente que a la mayoría no les gustó verse espoleados de tal modo. Pero todos se dieron cuenta de que Patricia había puesto el dedo en la llaga. Uno de los presentes rezongó:


  —No va a hacer falta tal cosa, Patricia Mac Gregor. No somos hombres de pelea, pero nos hacemos cargo de que si deseamos vivir en paz tendremos que conquistar ese derecho a tiro limpio. Voy a por mi escopeta.


  —Y yo también.


  —Y yo…


  Hasta nueve hombres le imitaron. Los restantes se hicieron los remolones y fueron retirándose, así como las mujeres, quedando sólo los niños de ambos sexos, llenos de curiosidad y excitación.


  Pat Sheridan llegó con su rifle y habló ensanchando el pecho.


  —Yo también sé tirar, sargento Logan.


  —Hola, Pat. Eres una buena ayuda. Siéntate ahí y vigila. Buenos días, señorita Mac Gregor. Hola, señorita Sheridan…


  Las dos jóvenes se les habían acercado, mirándoles con fijeza que les desasosegó. Patricia echó una ojeada al interior, donde Gordon y el otro individuo se afanaban en taponar las heridas de Buck y sus hombres. Luego miró al rural.


  —¿Cómo ha sido todo, señor Logan?


  —Es un poco largo de contar. Anoche hicimos una visita al “Diamond” y nos llevamos preso a Amos Radison. Pero a mitad de camino de aquí se nos vino encima una partida de sus hombres y tuvimos que dejar lo ir. Al llegar advertimos que había gente en el saloon y decidimos entrar a ver quiénes eran. Inmediatamente hubo disparos…, y ahí están nuestros contrincantes.


  En los ojos de ambas muchachas había admiración.


  El tabernero se había vuelto a escuchar sus palabras. Patricia asintió, despacio:


  —Evidentemente, ahí están… ¿De veras capturaron a Amos?


  —Ya se lo he di…


  —¡Usted está herido!


  La exclamación de Moira llamó la atención de todos hacía Cassidy, que replicó con una mueca sonriente:


  —Es poca cosa, señorita Sheridan…


  —Llévenselo y cúrenlo, por favor. Luego iré yo, en cuanto pueda dejar una guardia de confianza aquí.


  Joe no opuso resistencia a las dos muchachas. En realidad, como dijo en tono jovial, valía la pena de ser herido si manos tan finas iban a curarle…


  Algunos de los hombres que fueran a por sus armas comenzaron a llegar poco a poco, con la sombría decisión del campesino pacífico al que se le ha terminado la paciencia. El que primero contestara a la arenga de Patricia se presentó al ponerse frente a Logan:


  —Mi nombre es Houdan, Phil Houdan, sargento. Soy el herrero y estoy a sus órdenes.


  —Muy bien, Houdan. Esperemos un poco a ver quiénes más se nos unen.


  —Lo harán diez o doce Los restantes, o son unos solemnes cobardes o sienten simpatías por los Willard o Radison, como les llama usted.


  —Con esos me basta y sobra, Houdan, si son de confianza.


  —Son hombres honrados, con una familia que mantener y proteger. Por eso hasta la fecha estuvimos aguantando las tropelías de Buck y Amos. Goldfish no es, precisamente, lo que se llama un buen defensor de la Ley. Y poco habría podido hacer solo, si lo hubiera intentado.


  —¿Por qué no pidieron ayuda al sheriff de Lander?


  —Había que cabalgar hasta allí. Dos lo intentaron y murieron en el camino. Esta es una ruda y silvestre región, rural. Sólo hace diez años que se fundó la población y se asentaron los primeros colonos en la zona. Hay mucha caza, mucha madera y buenos pastos, la tierra es excelente y las altas montañas nos protegen bastante del frío canadiense. Pero también los indios están cerca. Su última incursión la efectuó una banda de shoshones hace cuatro años, arrasando todo el valle y matando a docena y media de personas. Al principio de llegar esos Radison, o como se llamen, creímos que continuarían la tradición del anterior propietario del “Diamond”, cuyos vaqueros protegían en cierto modo a la zona contra las posibles incursiones de los pieles rojas. Pero lo cierto es que inmediatamente comenzaron a oprimirnos. Y así hasta la llegada de ustedes…


  Habían ido acercándose otros hombres. Logan tomó de nuevo la palabra:


  —Bueno, pues esto se ha terminado ya. No estoy muy seguro de la cantidad de autoridad legal que puedo reclamar en este Estado; pero soy .un agente policial responsable y en calidad de tal me irrogo el mando ahora. Usted, Houdan, se quedará con otros cuatro hombres aquí, formando un cuerpo de guardia. Forme un turno de centinelas que se relevarán cada dos horas y permanecerán a la entrada. Los demás se repartirán alrededor del pueblo, vigilando la posible llegada de los hombres del “Diamond”. Vayan por parejas. Y en cuanto alguien observe algo sospechoso, vengan inmediatamente a comunicarlo.


  Tras dejar resuelto aquel problema, llamó a Pat Sheridan y se lo llevó hacia el almacén.


  —Cuéntame cómo pasasteis la noche y cómo vinisteis aquí.


  El chico estaba esponjado de orgullo, al verse así tratado.


  —La pasamos como usted nos dijo. Yo me quedé de guardia, mientras Moira descabezaba un sueño. Y… bueno, creo que me dormí. Me despertó ella para indicarme a un grupo de bandidos del “Diamond” que venían por el camino. Eran cinco y tomaron hacia nuestra casa. Probablemente pensaban que ustedes dos habían pasado la noche allí, con nosotros… Luego vimos a otro grupo que se alejaba hacia el norte y dije a Moira que deberíamos venirnos al pueblo, ya que, probablemente, los del “Diamond” se habían marchado todos. Pero no era así, puesto que nada más entrar nos tropezamos con Buck y esos otros a quien usted y su amigo han dado lo suyo. Salían de lo de nuestra prima, a la cual habían estado amenazando y maltratando de palabra. Al vemos, Buck se nos acercó y nos habló. Quería saber dónde estaban ustedes. Mi hermana le contestó como se merecía y entonces trató de abrazarla y besarla. Yo quise evitarlo, pero Bates me derribó de un golpe y me dieron de patadas en el suelo, mientras Buck peleaba con mi hermana. Entonces salió Patricia con un rifle y les obligó a dejarnos en paz. Nos metimos dentro del almacén y ellos se fueron a beber, no sin que Buck nos prometiera volver a visitarnos, asegurando que le pagaríamos nuestra ayuda a ustedes. Estábamos pensando el mejor medio de impedir que nos atacaran cuando oímos los tiros en el saloon…



  CAPITULO IX


  LA herida de Cassidy no era tan liviana como él había tratado de aparentar. La bala penetró entre dos costillas bajas, chocó de refilón con otra de atrás y volvió a salir, abriendo un regular boquete. Las dos jóvenes cambiaron una mirada aprensiva y luego pusieron manos a la obra de curarlo con la diligencia característica de las abnegadas mujeres fronterizas.


  En un momento en que Patricia salió en busca de alcohol y ungüentos, Moira, que mantenía un tapón de algodón y gasa pegado contra el orificio posterior, murmuró con voz queda:


  —Patricia me ha contado que usted no cometió el crimen por el cual lo metieron en presidio…


  Volviéndose, él le buscó la mirada.


  —¿Y… le importa saberlo, señorita Sheridan?


  Ella se turbó y se mordió los labios.


  —No me agrada tener amistad con asesinos…


  —Eso quiere decir que existe una posibilidad de que yo logre convertirme en su amigo, ¿verdad?


  Ella volvió a buscarle la mirada, seria y también inquisitiva.


  —¿Es cierto, en cambio, que ha sido un hombre muy turbulento, un pistolero?


  Borrando lentamente la sonrisa, Joe asintió.


  —A usted no le podría mentir. Sí, es verdad. Bob le contará mi historia cuando usted lo desee.


  —¿No puede hacerlo usted mismo? ¿Le da vergüenza?


  —¿Vergüenza? —Joe parpadeó y tragó saliva—. Pues sí… creo que una poca, ahora.


  —Está muy acostumbrado a tratar con muchachas, ¿verdad?


  —¿A qué se refiere?


  —Pues… a todo eso. Ya lo sabe.


  —No. Con muchachas como usted y su prima he tratado muy poco. Las que se suelen conocer en la vida que yo he llevado son, o zafias campesinas de escaso atractivo, o mujeres como esas del saloon. A ellas nunca me preocupó contarles mis cosas, porque no me interesaba la opinión que tuvieran de mí.


  Ahora le tocó el tumo de tragar saliva a Moira y esconder la cara…


  Patricia habíase detenido en la entrada de la cocina con lo que traía, contemplando la escena. Se dio plena cuenta de que su prima y Cassidy no la habían oído regresar. Y de algo más…


  Una sonrisa pensativa entreabrió sus labios. Luego avanzó hablando alto.


  —¿Cómo va eso, señor Cassidy? Le traigo una botella de licor, para que pueda aguantar la cura.


  —Es usted un hada buena, señorita Mac Gregor. Precisamente me preguntaba si no tendría algo de veneno a mano por casualidad…


  Entre las dos lo terminaron de curar pronto y bien, vendándole a conciencia la herida. El aguantó la doloroso cura sin rechistar, mirándolas fijo y pensativamente…


  Luego, Patricia volvió a dejarlos solos.


  —Prepara tú misma la comida, Moira, mientras el señor Cassidy descansa un poco. Iré a preguntarle al sargento Logan si ha comido algo…


  —Lo mismo que yo. Nada desde anoche.


  —Entonces, le prepararé algo.


  Salía ya al almacén propiamente dicho cuando vio entrar a Logan y a Pat. El primero la saludó quitándose el sombrero, con gesto galante y fatigado.


  —Hola, señorita Mac Gregor. Veo que lleva en las manos algo de muy buen apariencia. Si es para mí, mucho se lo agradezco. Tengo el estómago pegado al cuerpo.


  —Se lo iba a llevar ahora mismo.


  —Es muy de agradecer. ¿Y Joe, cómo anda?


  —Ya le curamos. Recibió un balazo entre las costillas bajas. Está en la cocina, con mi prima, ella haciendo la comida y él reposando. Pat, si quieres tomar algo puedes irte para dentro.


  El chico no se lo hizo de rogar. Logan fue a sentarse encima de un saco de grano y cogió el plato lleno de jamón y carne asada con ambas manos, mirando a Patricia a los ojos.


  —De manera que Buck y sus hombres la estuvieron molestando…


  —¿Se lo ha dicho Pat? Sí, lo hicieron. Llegaron al atardecer y se me metieron aquí, mientras otros iban a libertar a los cuatro que ustedes habían encerrado. Buck se hartó de amenazarme. Y si no pasó a mayores fue porque yo esperaba su llegada y me había preparado. Soy una buena tiradora de revólver y a él le consta que no me da miedo morir. Lo tuve encañonado todo el tiempo y no pasó más. Pero se me comieron las provisiones, permaneció con otros dos emboscado aquí toda la noche y, por la mañana, reanudó sus amenazas, furioso al ver que le había fallado la trampa. Envió a unos hombres a lo de mis primos, por si ustedes estaban allí, y a otros a su rancho, quedándose con tres en el pueblo, además de Goldfish, que ya se había quitado la careta. Cuando llegaron mis primos tuve que intervenir rifle en mano para evitar que ofendiera a Moira y brutalizara a Pat. ¿Qué hicieron ustedes anoche? Moira me contó que habían ido al “Diamond”…


  Logan se lo contó con pausadas frases, mientras daba buena cuenta del almuerzo. Ella se había sentado en una silla y lo escuchó atentamente, sin quitarle la mirada de encima, las manos trenzadas sobre el regazo. Viéndola así, seria, serena, hermosa, Logan se dijo que nunca la podría olvidar, una vez se alejase de Dubois. Y pensar en que tendría que alejarse de Dubois le dolió…


  Tal vez ella advirtió en su mirada sus pensamientos. En un momento dado la vio parpadear, como aturdida, y cómo se mordía levemente los labios mientras en sus mejillas aumentaba el color natural. Fue sólo un momento…


  —Son ustedes dos hombres temerarios —dijo con voz pausada y tono admirativo—. Ir a apresar a Amos en su propio rancho fue una locura que pudo costarles muy cara…


  —Había pocos hombres allí anoche. Y, si bien él volvió a escaparse, nos hemos traído todos los documentos que encontramos en su despacho, incluso la caja fuerte. Imagino que entre ellos habrá los suficientes para que los dos hermanos pendan muy pronto de sendas sogas.


  —¿Dónde los tienen?


  —En los caballos. He de pensar un sitio relativamente seguro donde guardarlos, de momento.


  —Aquí.


  Logan denegó despacio con la cabeza.


  —No, señorita Mac Gregor. Será el primer lugar donde los vengan a buscar. Y si los encuentran, estando nosotros lejos para intervenir, podrían llegar incluso a matarla.


  —Los dejará aquí, sargento Logan. Usted sabe que no tiene otro lugar más seguro a mano. Y en cuanto a que Amos Radison y la gente de su rancho vayan a venir a registrar mi casa…, bueno, no les arriendo la ganancia, ahora que hemos conseguido movilizar a algunos de los hombres del pueblo contra ellos.


  El suspiró.


  —Supongo que será inútil tratar de convencerla…


  —Inútil del todo.


  —¿Sería tan amable de traerme un poco de agua? Voy a por esos documentos.


  Patricia asintió; se levantó y entró en la cocina, donde su primo devoraba con apetito un plato de huevos con tocino y Joe bebía cortos tragos de café mirando trajinar a una nerviosa Moira. Cassidy inquirió:


  —¿Está Bob fuera?


  —Sí. Ha ido a recoger los documentos que le quitaron anoche a Amos.


  —Ah, sí. Cosa importante…


  Patricia llenó un jarro de agua y regresó con él al almacén. Entonces, Joe hizo un calmoso comentario.


  —Magnífica muchacha su prima, señorita Sheridan. Toda una mujer de temple… y tan hermosa como los amaneceres del desierto.


  Moira se volvió con sospechosa rapidez.


  —¿Le gusta a usted?


  —Claro que sí. ¿No le parece que sería absurdo lo contrario?


  Moira se mordió los labios y desvió la vista, mientras cogía una punta de su delantal.


  —Tiene razón… Pero Patricia es una muchacha muy seria, se lo advierto…


  —No necesita hacerlo. Y no estoy pensando en cortejarla, ni me hago ninguna clase de ilusiones, si es a eso a lo que se refiere. A la postre, soy sólo un maldito aventurero sin pizca de estabilidad y que tarde o temprano parará una bala con su corazón…


  —No diga eso, por favor. Es horrible…


  —¿Por qué? No me preocupa morir joven. Pero, volviendo a lo que le decía, Patricia Mac Gregor no es para mí. Sin embargo…


  —¿Qué?


  Cassidy se tomó un cierto tiempo para contestar, mientras se preguntaba a qué se debería aquel ansioso nerviosismo de la joven.


  —Estoy pensando en Bob. Ella y él hacen una magnífica pareja. ¿No se ha dado cuenta?


  Moira respiró hondo… Y parpadeó, como desconcertada.


  —¿Pareja? ¿Ellos dos?


  —Sí. Conozco a Bob por lo menos tan bien como pueda usted conocer a su prima, señorita Sheridan. Y recelo que ella le ha causado una profunda impresión. Bob es todo lo contrario que yo. Un hombre cabal, sensato, respetuoso con la Ley, calmoso, indiscutiblemente apto para formar un sólido hogar… Estoy seguro de que vendería telas y granos con la misma habilidad que sigue rastros y caza hombres.


  Pat había dejado de comer y escuchaba boquiabierto:


  —¿Quiere usted decir que él y Patricia?… ¡Repámpanos, eso sí que sería bueno!


  —¡Cuidado con tus expresiones, Pat Sheridan! —le admonizó rápida su hermana—. Que no se te ocurra decir nada de esto a Patricia o te daré que sentir.


  —¡Bah! Vosotras, las mujeres, sois todas iguales. Os pasáis la vida pensando en los hombres…


  —¡Pat Sheridan!


  —…Y cuando se presenta uno que os gusta todo se os vuelven dengues y remilgos…


  Allí fuera, Logan había regresado con los documentos cogidos a Amos Radison y los echó sobre el mostrador, esperando a Patricia. Cuando ella salió con el agua se la alargó por encima del mostrador. Al tomar él el jarro, le tocó los dedos…


  Se quedaron así por casi un minuto, mirándose a los ojos. La joven palideció ligeramente y su mirada se hizo honda, reservada…, pero no recelosa ni esquiva. En cuanto a él, estaba tremendamente serio.


  —Gracias —dijo con una nota ronca en la voz. Luego bebió un largo trago, sin que Patricia le quitara ojo…


  Tras ello, dejó el jarro sobre el mostrador y añadió:


  —¿Quiere que examinemos los dos estos papeles?


  CAPITULO X


  AMOS RADISON ardía de loca furia cuando fue rescatado por sus hombres. Su primera reacción fue una orden rabiosa.


  —¡Mil dólares al que me los entregue vivos!


  Mil dólares eran dinero. Y así, los siete hombres del “Diamond” lanzáronse como rayos tras las huellas de los dos amigos que acababan de perderse por entre los árboles, El propio Amos, empuñando un revólver que le alargó uno de ellos, se les unió, ansioso de pronta y completa venganza…


  Pero cuando resultó evidente que los dos fugitivos sabían muy bien perderse sin dejar huellas por el bosque, la calma y la sangre fría volvieron a su ánimo. Así llamó a sus compinches y comenzó a interrogarlos.


  —¿Qué ha pasado en el pueblo?


  —Nada. Nos pasamos toda la noche en vela esperándoles, pero no aparecieron. La gente nada sabía de ellos. Y Patricia Mac Gregor se las tuvo tiesas a Buck, revólver en mano, sin soltar prenda. Así, Buck decidió que nos dividiéramos en tres grupos. Uno se encaminó a lo de los Sheridan, por si ellos hubieran ido a dormir allí, otro, el nuestro, tomó el camino de regreso al rancho; y su hermano se quedó con Bates y otros dos en la población. De haber imaginado que ellos iban a merodear por el mismo terreno del rancho…


  Era lo mismo que torturara los pensamientos de Amos durante toda la noche, desde su humillante captura. De haberlo imaginado… Y debió imaginarlo, tratándose como se trataba de aquellos dos. Claro que nunca le pasó por las mientes que Joe Cassidy, proscrito y fugitivo, y el sargento Logan, de los rurales, pudieran llegar a reunirse en aquella región precisamente, contra ellos…


  —Regresemos al rancho —dijo con sombría sequedad.


  —¿Es que no vamos a perseguirles más?


  —No. Ellos son un par de zorros astutos. A buen seguro descubrieron anoche la trampa y decidieron entonces atacarme en mi propia casa. Ahora su intento es hacernos correr, desorientamos y, tal vez, irnos atacando por sorpresa cuando nos cojan, como a mí anoche, desprevenidos.


  —¿Es cierto que se trata de “Smiling" Cassidy y "Tracer” Logan, Amos? —inquirió uno, ceñudo. Amos asintió, sujetándole la mirada.


  —Cierto, muchachos. Pero no debéis amilanaros por eso. Aquí, en Wyoming, Logan tiene muy poca autoridad, si es que tiene alguna. Y, a la postre, sólo son dos hombres. Nos han cogido ayer de sorpresa y por eso han logrado éxitos momentáneos. Pero en cuanto yo organice su captura será fácil acorralarlos y matarlos. Disponemos de buenos cebos. Y no olvidéis que pagaré mil dólares por cada uno de ellos, vivo, y la mitad por ellos, muertos.


  Eran criminales peligrosos, huidos de Texas con alguna culpa sobre su conciencia. Gente acostumbrada a matar y a pelearse. La promesa de una fuerte suma acalló sus escrúpulos y siguieron a Amos sin chistar.


  —¿No convendría mandar aviso a Buck de lo ocurrido, Amos? —inquirió uno. Amos ya había pensado en ello, pero lo descartó por el momento.


  —Mi hermano y Bates saben lo que les va en el asunto. No dejarán que esa pareja los sorprenda. Lo que me interesa ahora es reunir a todos los hombres del rancho. Tú, Joke, cabalga hacia el valle del Cuerno Partido y tráete a Miller y a Muskee. Tú, Barry, a la pradera del Gran Búho, a por los otros. Procurad estar en el rancho para el mediodía.


  Los demás le siguieron al rancho. Y apenas llevarían una hora en él cuando vieron llegar a Joe Wendell.


  El granjero había hecho el viaje a buen paso y entró en el patio del “Diamond” con cierta aprensión, pero decidido a dar su mensaje. Dos hombres le cortaron el paso rudamente.


  —¿Qué te trae por aquí, Wendell?


  —Hola, hombres. Traigo un mensaje del sargento Logan para Amos Radison.


  Los otros cambiaron una mirada.


  —¿Sí? ¿Qué clase de mensaje es ése y dónde están ellos? ¡Habla pronto!


  —¿Qué pasa, Lynx? Traed acá a ese hombre.


  Wendell fue obligado a desmontar y acercarse a la casa ranchera, en cuya puerta había aparecido Amos con cara de pocos amigos. Otros vaqueros fueron acercándose poco a poco, curiosos…


  —Dice que trae un mensaje de Logan…


  —¿Sí? Eres muy valiente, Wendell, atreviéndote a tanto…


  El granjero tragó saliva y luego alzó la voz.


  —Soy un hombre pacífico y no traje armas, Amos Radison. Harás bien en escuchar lo que me enviaron a deciros.


  —Vamos, dilo ya.


  —Tu hermano está en la cárcel del pueblo, con Bates y los otros dos vaqueros que quedaron a su lado. También Goldfish les hace compañía.


  —¡Maldito embustero! —rugió Amos, echándole mano a la camisa y zarandeándolo—. ¡Eso es mentira! No hay nadie capaz de encarcelar a Buck…


  —Está preso y muy malherido. Yo mismo vi con mis ojos cómo lo sacaban del saloon entre dos, así como a Bates y a otro que se hallaban bebiendo con ellos cuando Logan y Cassidy regresaron al pueblo y entraron en el saloon. Cassidy provocó a tu hermano a una pelea y le metió tres balas en el cuerpo, inutilizándole la mano derecha para siempre. Bates tiene el hombro derecho destrozado por una bala y “Hoogs” Winckels ha perdido tres dedos de la mano derecha. A Goldfish, Cassidy le rompió la boca con el cañón de su revólver. Y ahora están todos ellos en la cárcel.


  Sus terribles noticias habían sido escuchadas en medio de un completo silencio. La cara de Amos estaba gris y en sus ojos había una llama violenta. Había apretado las manos hasta que los nudillos le quedaron blancos…


  —¿Quién ayudó a esos dos a atacar a mi hermano, Wendell? —inquirió con helada dureza. El granjero denegó, seco.


  —Nadie lo hizo, Radison. Ellos dos se encargaron de toda la faena. Y Logan me ha enviado a deciros que os da vein…


  Con rapidez y asesinas intenciones, Amos extrajo su revólver y le disparó un tiro en pleno pecho, cortando sus palabras que no deseaba fueran pronunciadas. Wendell hizo una mueca de incredulidad y de dolor mientras daba un traspié hacia atrás. Luego se cayó, quedando inmóvil en medio del círculo de vaqueros hoscos…


  Con el arma asesina en la mano, Amos paseó en torno la mirada.


  —Era un maldito embustero pagado —dijo rabiosamente—. Ya tiene su merecido. Pronto, montad a caballo y cargad bien las armas. Nos vamos a Dubois ahora mismo.


  Por un momento nadie se movió. Y él alzó la voz, con enojo.


  —¿A qué esperáis? ¿Creéis que, caso de salir triunfantes, Logan y Cassidy os iban a dejar marchar libres? Todos vosotros habéis tomado parte en los ataques a los rancheros y granjeros de la región. Todos, también, tenéis cuentas con la Justicia en Texas. La única manera de quedar tranquilos y que todo siga como hasta ahora iba, es yendo inmediatamente a dar lo suyo a esos dos. ¡Vamos, apuraos!


  Poco a poco, los vaqueros le obedecieron, y fueron a ensillar a sus caballos. Y no tardó en salir la cabalgada rumbo a la población. Sobre un caballo, el cuerpo sin vida de Joe Wendell les acompañaba, mudo testigo de la catadura moral de aquellos hombres…


  Llegaban a medio camino de la población cuando se les reunieron los cinco vaqueros que marcharan a las tierras de los Sheridan. Venían malhumorados y no perdieron mucho tiempo en saludos.


  —No encontramos a los tipos esos por lo de los Sheridan. Tampoco estaban los dos hermanos. Le dimos una buena paliza a Craven hasta que nos convencimos de que no nos mentía. Se fueron todos ayer por la tarde hacia la población. Y no es eso lo peor, sino que cuando nos hemos acercado nos han recibido a tiros. ¿Es que Buck se ha dejado acaso mojar la oreja?


  —Mi hermano está malherido y preso. Ahora vamos a ir todos a libertarlo, ¿Decís que os recibieron a tiros?


  Los recién llegados se habían mirado con recelo al conocer la inesperada noticia. El que llevaba la voz cantante asintió.


  —No nos acertaron de milagro. Eran dos tiradores de rifle y escopeta. Pero se les reunieron otros dos. Estamos seguros de que se trata de gente del pueblo.


  Matamos a uno, pero no nos pareció prudente seguir allí, pues vimos llegar más hombres armados a toda prisa. De modo que cogieron a Buck…


  —Y ahora los cogeremos nosotros a ellos. En marcha.


  En total, eran diecisiete hombres, bien armados y acostumbrados a las peleas. Pensándolo bien, los granjeros del pueblo no constituían enemigo importante para ellos. Podrían barrerlos en la primera carga… si no fuera por aquel rural y por Joe Cassidy, que tan tremenda eficiencia mortífera estaban demostrando…


  Cabalgaron despacio, un ominoso grupo de jinetes con el sol a su derecha. Y así llegaron a la vista de Dubois…


  Amos tenía ahora tan fría la cabeza como caliente la tuviera por la mañana. Examinó el terreno e inquirió con la mirada la opinión de los que estaban a su lado.


  —No hay nadie a la vista.


  —Tienen que estarnos esperando. Deben imaginar que no vamos a dejarles colgar a mi hermano tranquilamente. Separaos y preparad los rifles. Fuego contra todo lo que se mueva, sea hombre, mujer o niño.


  —¿Los niños y las mujeres también, Amos?


  Mirando con furia a quien tal pregunta le hacía, Amos asintió.


  —¿Crees que si te cogen tendrán muchas delicadezas contigo? Necesitamos escarmentar a toda esta gente de una vez y para siempre. Andando.


  Avanzaron en un semicírculo que llegaba hasta la orilla del arroyo del Caballo por un lado y por el otro hasta el río, cubriendo una extensión de casi media milla. De tal modo dificultaban enormemente cualquier agresión que se les pudiera hacer, pues de hombre a hombre había más de cincuenta yardas de distancia.


  El sol de la tarde comenzaba a vencerse hacia las cimas nevadas de la Cordillera Divisoria. El aire era limpio, luminoso y fragante. Nada en el paisaje hablaba de muerte y destrucción. Sólo aquellos diecisiete jinetes que avanzaban despacio, cerrándose poco a poco sobre la población.


  En Dubois no parecía haber ni un alma, tal era la quietud. No se veía a nadie ni tampoco sonó ningún disparo. Y aquel silencio comenzó a - disgustar a los hombres del “Diamond”…


  A trescientas yardas del primer edificio, Amos alzó la diestra y detuvo el avance de su gente. Luego ordenó al hombre que conducía al cadáver de Wendell.


  —Échalo para delante, Smookie. .


  El aludido obedeció, pegándole en las ancas al caballo. El animal dio un bote y siguió al trote corto hacia la población.


  Los hombres esperaban con las manos apretadas en tomo a los rifles, escrutando los edificios y el terreno, los árboles, todos los lugares donde podía encontrarse emboscado un enemigo…


  El caballo con su macabra carga avanzó sin obstáculos, llegó a la altura de la primera casa y desapareció tras ella a la vista de Amos. Pero en el acto, los que se hallaban en el ala derecha de su tropa comenzaron a disparar.


  Y un instante después, de veinte sitios por lo menos contestaron a su fuego, obligando a los vaqueros a tirarse a tierra y buscar precipitadamente refugio entre los árboles y detrás de las rocas que sembraban el campo…


  CAPITULO XI


  EL concienzudo examen de los documentos tomados en el “Diamond” llevó a Logan y a Patricia más de hora y media. Al terminar, él suspiró, comentando:


  —Hay aquí más que suficientes pruebas para colgar a ambos hermanos y a alguna gente más que todavía anda por Texas…


  —Es terrible —dijo la joven, fatigada—. Parece imposible que gentes así puedan existir sobre la tierra y con figura humana…


  —Pues ya ve que los hay. Lo que más me importa de todo son esas pruebas de una relación comercial entre los Radison y el hombre por cuya muerte ha estado pagando Joe.


  —¿Cree que serán suficientes para libertarlo?


  —Al menos, para conseguir una revisión del proceso sí lo son. Y espero lograr una confesión de Buck, o de Amos.


  Joe y Moira se mostraron muy interesados por lo que Logan les contaba. La joven inquirió también si sería suficiente prueba de inocencia. En cuanto a Cassidy, se limitó a frotarse la barbilla.


  Poco después, un hombre entró en el almacén, pidiendo por los dos amigos.


  —Se acercan jinetes por el camino del río, sargento.


  Joe se levantó y buscó su cinto, pero Logan se lo impidió.


  —Quédate aquí por el momento. Si te necesito te mandaré a llamar.


  —¡Y un cuerno! ¿Qué te has creído?…


  —Hágalo, señor Cassidy. Está herido…


  El ruego de Moira tuvo un extraordinario efecto en Joe. Vaciló, se mordió los labios y terminó asintiendo.


  —Bueno, la verdad es que no me siento muy fuerte, ahora. Llámame si me necesitas.


  Dominando una sonrisa, Logan salió, seguido por Patricia. Ella preguntó aprensiva:


  —¿Cree que será Amos?


  —Si vienen por el camino del río, y sólo son cinco, se trata, sin duda, de los que marcharon al rancho de sus primos. Es demasiado pronto para que Amos conozca lo sucedido aquí. Probablemente pensará que estamos cabalgando por los montes, con los documentos que le arrebatamos.


  —Tenga cuidado, de todos modos. El pueblo se dispone a resistir confiando en usted y lo que representa. No se exponga a una bala temerariamente.


  Logan la miró con fijeza. Y, aunque Patricia se ruborizó ligeramente, no rehuyó la vista.


  —Nunca soy más temerario de lo indispensable. Pero tendré en cuenta su petición.


  Cuando él se apresuraba hacia la salida del pueblo, Patricia se paró en la puerta del almacén, mordiéndose el labio inferior con gesto preocupado y pensativo…


  Logan llegaba a la última casa de aquel lado cuando sonaron dos disparos de arma larga allí delante. Apresurándose, salió al campo libre y distinguió al grupo de jinetes parado a unas doscientas yardas de distancia. Casi al instante de allí partieron varios disparos de rifle. Y uno de los hombres del pueblo que habían hecho fuego de manera imprudente se apartó del amparo del tronco que lo resguardaba, soltó su escopeta, llevóse ambas manos a la cabeza y cayó como un plomo al suelo…


  Rápido, Logan se llevó el rifle a la cara y abrió fuego contra el grupo de jinetes, aunque estaba demasiado lejos para poder precisar la puntería. Al mismo tiempo, otros dos o tres hombres del pueblo comenzaron a disparar también, envalentonados por su aparición. Y los vaqueros volvieron grupas, alejándose al galope hacia el Norte.


  Cuando Logan llegó junto al caído necesitó sólo una mirada.


  —¿Por qué abrieron fuego? —preguntó con dureza al que fuera compañero del muerto—. Mis órdenes fueron que se retiraran hacia las casas tan pronto les vieran llegar.


  El hombre se mostró compungido.


  —Tom me dijo que resultaría mejor disparar sobre ellos emboscados y le hice caso. De habérmelo podido imaginar…


  —Pues ya tiene delante el resultado. Mírenlo todos bien y métanse en la mollera que no les he pedido que hagan heroicidades. Me basta y sobra con que cada uno se meta tras una razonable defensa y haga fuego contra quienes ataquen, caso de que se decidan a atacamos. Vamos, cojan a ese hombre y condúzcanlo al pueblo.


  En silencio, la fúnebre comitiva se encaminó hacia el domicilio del muerto, una de las cabañas situadas detrás del saloon. Las mujeres y los niños salieron de sus casas a verles pasar. Gordon, delante de su negocio, esbozó una sonrisa satisfecha…


  Logan marchó directamente a la cárcel, hablando con los guardianes.


  —Espero la llegada de la gente de Radison para la media tarde. Calculo que serán dieciséis o dieciocho hombres, todos bien armados y deseosos de venganza. Y no quiero que se repita lo que acaba de costarle la vida a un temerario. Dos de ustedes quedarán de guardia aquí dentro y cerrarán la puerta apenas se reciba aviso de la aproximación de los vaqueros. Los demás irán a apostarse dentro del almacén y del saloon.


  Houdan tomó la palabra.


  —No podemos fiarnos de Gordon, sargento…


  —Ya lo sé. Me voy a encargar de él ahora. ¿Hay algún otro que se le parezca?


  —No hay amigos de los Radison, si es eso lo que quiere preguntar. Los que no están a nuestro lado es porque son cobardes, simplemente.


  —También voy a encargarme de ellos. Colocaré a cada uno de los decididos un indeciso al lado. Y tendrá que disparar, le guste o no. Hay que darle a Radison la impresión de que todos los hombres del pueblo están contra él; y se la daré. Venga conmigo, Houdan.


  No había nadie en el saloon, fuera de las cuatro chicas y Gordon. Al ver entrar a los dos hombres, el tabernero hizo una mueca de recelo y bajó las manos al interior del mostrador. Logan le cortó el gesto en el acto.


  —Saque de ahí las manos, Gordon, y salga.


  —¿Qué quiere? No tiene…


  —He dicho que salga. Sus amigos necesitan cuidados y usted se los puede proporcionar.


  —¿Por qué no va alguna mujer? Yo tengo trabajo…


  —¿Sí? ¿Dónde? No veo clientes por ninguna parte. Vamos, no me haga perder tiempo.


  El tabernero tuvo que obedecer, a regañadientes. Y cuando, ya en la cárcel, supo lo que le esperaba, comenzó a gritar.


  —¿Con qué derecho se me detiene? ¡No entraré en esa cel…!


  De un violento empellón, Houdan lo hizo ir de cabeza contra Goldfish. Luego, Logan cerró la puerta. Buck Radison seguía inconsciente, echado sobre un camastro. Bates y Winckels, con sus respectivas heridas mal vendadas, estaban sentados en el suelo, mohínos y ceñudos. El primero gruñó con odio intenso:


  —Pronto seréis vosotros los que paguéis con sangre…


  Sin hacerle caso. Logan se volvió a Houdan y le habló:


  —Ahora, véngase conmigo. Ustedes, sigan como hasta aquí.


  Uno tras otro, los remolones fueron obligados a salir de sus casas y reunidos delante del almacén. Eran catorce en total y no parecían nada alegres. Logan los azotó con sus frías palabras, mientras que las mujeres y los niños eran espectadores de la escena.


  —Hasta este momento he esperado a que tuvieran ustedes un arranque de virilidad y decidieran por sí mismos unírsenos en esta pelea por la libertad y la paz de la comunidad de la que forman parte. Pero veo que era demasiado esperar, ya que son una camada de cobardes, si no es algo peor…


  —No tiene derecho a hablarnos así —gruñó uno—. Después de todo, ni esa pelea es asunto nuestro ni usted el sheriff del Condado…


  —Seguro. Tampoco son ustedes hombres con derecho a usar pantalones largos y tener en las manos un arma de fuego. No obstante, van a usarlas, les guste o no, esta misma tarde. Voy a colocarlos entre los que han demostrado ya tener coraje para defender a sus familias y propiedades contra los ataques de los bandidos del “Diamond”. Y les advierto que Joe Cassidy y yo vamos a estar moviéndonos por toda la línea mientras dure el combate. Al primero que veamos flaquear, o intentar una traición, le meteremos una bala en la nuca sin el menor remordimiento. Ahora ya están advertidos. Váyanse al saloon y beban para cobrar valor, ese que no poseen. Usted, Houdan, vigile que ninguno trate de zafarse. Llévese a un hombre de su confianza, para que le ayude.


  —No creo que haga falta, sargento. Si esta camada de gallinas no ha tenido bastante con lo que les ha dicho delante de sus mujeres, es que carecen de redaños para hacer frente a un hombre de verdad. Andando, vosotros; me avergüenzo de llamarme convecino vuestro…


  El alicaído grupo se encaminó hacia el saloon y penetró en él con las orejas gachas.


  —Me parece que te has buscado una hueste formidable, Bob —rió con desdeñosa burla Joe, mientras liaba un cigarrillo—. ¿De veras crees que van a servimos para otra cosa que de estorbo?


  —Nos servirán para lo que quiero. Cuando lleguen los del “Diamond” se encontrarán con una gran cantidad de ruido y mucho plomo silbando por el aire. A ellos no les puede constar si todos los tiradores son buenos o malos, si están disparando de buen grado y con coraje o a la fuerza y muertos de miedo. Y nunca Amos Radison se distinguió por la bravura ciega. Tiene que venir, y sus hombres también, impresionados por la noticia de que los dos solos hemos casi matado a Buck, herido a otros dos y encerrado a todos en la cárcel. Cuento con eso y algunas otras cosas para ganar la partida y sin demasiada efusión de sangre por nuestra parte.


  —¿Qué plan es el tuyo?


  —Poner a los hombres en un semicírculo que cubra toda la parte noroeste del terreno. Por ahí han de venir los del “Diamond”. No pensarán rodear el pueblo, sabiendo que somos bastantes y estamos prevenidos. En todo caso, efectuarán un ataque frontal. Y los frenaremos con nuestros hombres metidos dentro de las casas, mientras que tú y yo, en la calle, acudimos a los sitios más peligrosos para reforzar la defensa.


  —Total, que vamos a tener una buena zarabanda de balas. Y yo que al ver este valle desde lo alto de los montes pensé que me gustaría residir aquí una larga temporada, viéndolo tan pacífico en apariencia…


  —Tal vez, si todo termina bien, llegues a cumplir ese deseo.


  El tono como lo dijo borró la sonrisa en los labios de Cassidy. Se quedó con el cigarro en el aire, frunció el ceño e inquirió, secamente:


  —¿Eres brujo?


  CAPITULO XII


  PAT SHERIDAN entró casi sin aliento, trayendo la noticia con voz excitada.


  —¡Ya están aquí! ¡Ya han salido del bosque! Vienen muchos…


  Logan y Cassidy se levantaron al unísono de las sillas que ocupaban y tomaron los rifles que ya tenían dispuestos sobre la mesa. Las dos muchachas les imitaron, palideciendo.


  —Vamos, Joe. Recuerden lo que les dije. Nada de cometer tonterías. Esta es tarea para hombres.


  Patricia le sostuvo la mirada.


  —Vayan a cumplir con su deber, señor Logan. Nosotras sabemos el nuestro.


  El asintió, con seria sonrisa. Meneó la cabeza, y salió presuroso, seguido por Joe y Pat. En la puerta volvióse al chico y le ordenó:


  —Pat, cuida de tu hermana y de tu prima. Toma tu rifle y apóstate detrás de una ventana. Cuando comience el tiroteo, afina tu puntería contra todo hombre del “Diamond” que trate de acercarse al pueblo.


  —Descuide, sargento, así lo haré…


  Los hombres reunidos en el saloon se habían alegrado algo a fuerza de tragos. Pero al verles entrar se les cayó un poco la alegría a los pies.


  —Vamos, cojan sus armas y síganme. Usted, Houdan, quédese con dos más, suban al piso alto y tomen posiciones detrás de las ventanas. Le voy a enviar otro de los que están en la cárcel.


  —¿Es que ya vienen?


  —Sí.


  El anuncio de la inminencia del combate obró como suelen obrar tales eventos en los hombres. La mayoría tomó sus armas en silencio, apuraron sus vasos y se dispusieron a obedecer, resignados. Otros, en cambio, se hicieron los remolones. Y uno, al menos, demostró su cobardía total.


  Era un tipo grande, pero fofo. Cultivaba unos campos junto al río y desde el primer momento había opuesto toda clase de objeciones a pelear. Ahora, tal vez animado por el alcohol, chilló:


  —¡Yo no iré! No me importar nada de todo este asunto, sólo me interesa vivir en paz con todo el mundo. ¡Me vuelvo a mi casa!


  Dio un paso adelante. Joe fue a atacarle, pero Logan se lo impidió. Y cortó el paso al cobarde, que temblaba y volvió a chillar:


  —¡Déjeme el paso libre? Usted no es quién para ordenarme disparar contra nadie. Los Willard y sus hombres nunca me hicieron daño. Allá los que sean sus enemigos… Yo tengo mujer y tres hijos…


  De un tirón, Logan le arrebató la escopeta.


  —¿Qué hace? ¡Deme mi escopeta!…


  —Vete a tu casa, cerdo. ¡Largo de aquí!


  —¡Claro que me iré! No me impor…


  Joe no aguantó más y le pegó una bofetada. El cobarde gruñó, se tapó la cara y corrió hacia la puerta. Al llegar a ella, Houdan le puso el pie y lo hizo caer.


  —Será mejor que salgas como los cerdos, a cuatro patas.


  Le atizó una patada en el trasero y lo envió al otro lado de las batientes. El tipo aquel no esperó a protestar o defenderse. Se incorporó y saltó al arroyo, escapando en una huida lamentable.


  —Hay algo que me pone siempre enfermo —dijo Cassidy despacio—. Y es la vista de cobardes.


  Logan miró a los otros hombres de Dubois. Incluso a los que vacilaban les había afectado la ruindad de su convecino…


  Aprovechando la oportunidad, les hizo salir a la calle, salvo a dos que quedaron con Houdan, y entregó la mitad a Joe, encaminándose con los restantes hacia la cárcel, donde recogió a dos de los guardianes. Después fue colocando a los hombres estratégicamente, detrás de las ventanas de los edificios que dominaban el terreno.


  Vio cómo los vaqueros se estaban abriendo en semicírculo, a más de media milla de distancia, y adivinó la táctica de Amos Radison.


  —Que nadie cometa heroicidades. Hagan fuego sólo cuando los tengan a tiro; y apunten antes de tirar, procurando no dejar el cuerpo al descubierto. No se preocupen por el gasto de munición. Tenemos mucha.


  Los hombres que montaban guardia fuera del pueblo ya habíanse replegado, prudentes, sobre los edificios. Los colocó como tenía pensado, intercalándolos con aquellos de dudosa confianza. Y luego fue a reunirse con Joe delante del almacén.


  —Todo listo —le comunicó Cassidy—. Esos se muestran muy prudentes también…


  —Amos sabe lo que se juega en este combate. Y no quiere correr aventuras. Vamos a la esquina de la herrería.


  Llegaron a ella sin novedad. El hombre apostado arriba, junto a un ventano, les avisó, excitado:


  —¡Están rodeando el pueblo!


  —No se preocupe y vaya eligiendo contrincante. Ven, Joe.


  Era cierto. Pudieron ver cómo los jinetes llegaban ya hasta la misma orilla del río. Y sólo se hallaban a unas doscientas yardas de distancia.


  —¡Mira lo que viene por ahí!


  Logan miró y descubrió al caballo con su macabra carga. Apretó los dientes, comprendiendo…


  Cassidy lo miro con cuajada sonrisa.


  —Amos nos envía su ultimátum, ¿eh?


  —Así parece. Lo siento por Wendell…, pero le vengaremos.


  El animal y su carga llegaron junto al edificio. El cadáver de Wendell se bamboleaba de manera siniestra. Alguien gruñó un juramento sobre sus cabezas…


  Joe salió, en gesto temerario, y asió al animal por la brida, llevándolo hacia la entrada de la cuadra. Logan vigilaba…


  Tres o cuatro rifles tronaron allá fuera. Y las balas silbaron y aullaron por entre ellos. Una le dio en la grupa al caballo, que botó y relinchó, teniendo Joe que soltarlo y dejarlo escapar. Logan hizo fuego contra uno de los jinetes que acababan de disparar y lo desmontó limpiamente. Arriba, por todas partes, estallaron disparos…


  —¡Quédate aquí y frénalos!


  —Hasta luego y buena suerte.


  Joe empuñó su rifle y fue a apostarse detrás de la cómoda barricada formada por un tonel lleno de tierra y la pared de la herrería. Desde allí podía vigilar y dominar la entrada al pueblo, con las espaldas bien cubiertas. También hasta la misma orilla del río, único punto por donde los atacantes podían poner en jaque a los defensores.


  Logan, por su parte, corrió, pegado a las paredes, hacia la cárcel. La conformación de los edificios era tal que impedía a los atacantes hacer fuego directo contra las fachadas del almacén y el saloon sin correrse por la orilla del río. Tenía, pues, tiempo para coordinar la defensa mientras el mismo calor del combate hacía entrar en coraje a sus hombres.


  Cuando pasaba por delante del almacén, Patricia Mac Gregor, empuñando un rifle, apareció en el vano y lo detuvo.


  —¿Cómo van las cosas?


  —¿No le dije que se resguardara?


  —No le prometí hacerlo. Han asesinado a Wendell, ¿verdad? Vi cómo llevaban su cadáver.
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  —Sí. Eso indicará a los remolones lo que les espera si vence Amos. Ocúltese, por favor. No quiero que la alcance una bala.


  —¿A dónde va usted?


  —A visitar los puestos. Cuando los vaqueros vean que no pueden forzar la defensa tratarán de correrse hacia el lado del río, para cogemos entre dos fuegos. Hasta luego.


  La dejó y corrió hacia el saloon. El caballo de Wendell, herido, había ido a detenerse delante de su casa, cien metros más lejos…


  Las cuatro muchachas del saloon estaban acurrucadas junto al mostrador, con caras preocupadas. Lo miraron con disgusto y una inquirió:


  —¿Qué pasa?


  —Nada que les incumba. Quédense quietas ahí donde están.


  Tan sólo el saloon y el almacén tenían piso alto. Allí arriba, Logan encontró a los cuatro hombres bien parapetados y haciendo fuego intermitente sobre los vaqueros. Houdan lo saludó con cierta euforia.


  —Les hemos matado un caballo y me parece que herido a un hombre. Los que venían de cara a nosotros han desmontado y se hallan parapetados a unas cien yardas de distancia, sin ganas de avanzar.


  —Muy bien. Sigan el fuego. De vez en cuando, acérquese a las ventanas del otro lado y mire, por si se corrieran ellos hacia el río.


  —¿Cree que lo harán?


  —Tienen que intentarlo, después que no se han atrevido a atacar en tromba y se hallan frenados ahí fuera.


  En la cárcel, los dos guardianes estaban un poco nerviosos, a consecuencia de las amenazas que llovían sobre ellos por los presos. Logan volvió a su lugar la situación, hablando con dureza al grupo de hombres entre alicaídos y esperanzados.


  —Será mejor que no os hagáis ninguna ilusión, hombres. Es cierto que Amos Radison ha llegado con toda su gente y nos ataca. Pero también que no se ha atrevido a lanzarse a una carga corajuda, aun sabiendo que sólo tiene enfrente a un puñado de hombres pacíficos y poco acostumbrados a peleas. Todos ellos están disparando desde lejos y bien a cubierto. No veo su valor por ningún sitio.


  —Cuando te saquemos las tripas lo verás… —rezongó Bates.


  —No serás tú quien realice tal cosa. Voy a deciros algo. Si viera que íbamos a perder la partida, vendría en persona a pegaros un tiro a cada uno. Así habría menos granujas en el mundo. Ya estáis avisados, aunque vosotros moriréis colgados.


  Antes de partir, avisó a los dos más tranquilizados guardianes.


  —Ya han visto pasar a Wendell. Fue, desarmado, a llevar un aviso. Y lo asesinaron. Calculen lo que harán con ustedes si llegan a vencer.


  —Descuide, sargento. Sabemos eso y nuestra obligación.


  Las mujeres y los niños que habitaban fuera del núcleo de la población habían sido concentrados en el almacén, cuyas recias paredes ofrecían una buena protección. Los demás permanecían en sus casas. Y el conjunto defensivo pronto demostró estar siendo muy duro de roer para los atacantes. Se hacía fuego incesante por uno y otro lado; pero cuando un grupo de cinco vaqueros intentó correrse hacia la parte fronteriza de los edificios principales, fueron frenados en seco por el fuego de Logan y Cassidy, que derribaron a uno y obligaron a los otros a mantenerse bien ocultos.


  No obstante, otro grupo de tres hombres corrió por detrás del arroyo del Caballo, lo vadeó encima de su desembocadura en el Wind River y atacó por la espalda a los defensores de la cárcel y otras dos cabañas, llegando a pegar fuego a una de ellas, si bien no consiguieron acercarse a la cárcel. Las llamas avisaron a los dos amigos, que sostenían la parte opuesta. Y Logan se escurrió cuan veloz pudo hacia aquella parte. Pero antes de llegar a la puerta del almacén fue alcanzado por una bala en la parte carnosa del muslo y derribado sobre la acera.


  Estaba a cuatro metros de la puerta cerrada. Si se quedaba allí, corría el riesgo de ser acribillado a balazos. Nadie podía verle, sino sus enemigos. Y, por lo visto, uno, al menos, se había infiltrado hacia los árboles de la orilla del río…


  Se levantó con esfuerzo, maldiciendo de su mala suerte, y apoyóse en la pared. Una segunda bala pegó contra ella a cinco centímetros de su cadera. No cabía duda de que se trataba de un tirador mediano, pero seguro de poderlo rematar.


  Dio un salto a la pata coja, y otro, acercándose a la puerta. Sentía correrle la sangre por la pierna abajo, pero no se preocupaba de ello. Estaba esperando el tercer disparo y temiendo fuera decisivo…


  Y el tercer disparo llegó. Pero, casi simultáneo, sonó otro sobre su cabeza. Y allí enfrente, un hombre surgió de detrás del tronco de un sauce centenario, agarrándose con ambas manos el cuello. Dio un traspié…


  Logan no perdió tiempo en meterle una bala y rematarlo. Luego miró hacia arriba, con reconocimiento.


  Salía una débil columna de humo azul de la boca de un rifle. No necesitó ver más para saber quién le acababa de salvar la vida.


  CAPITULO XIII


  CONSIGUIÓ llegar a la puerta y llamó fuerte, pidiendo ayuda. La puerta abrióse y se coló en el interior.


  Una veintena de mujeres y doble número de niños se apelotaban allí dentro. La mayoría de ellos habían buscado cobijo en el almacén, por resultar menos expuesto que la cocina y las habitaciones traseras a las balas. Todos lo miraron con aprensión.


  —¿Alguien puede curarme, señoras? —inquirió Logan, dejándose caer encima de un rollo de cuerda—. Tengo un balazo en este muslo.


  Dos de ellas se acercaron, en silencio. Eran mujeres de media edad.


  —Traed una tijera —pidió una de ellas. Y, cuando se la entregaron, cortó la pernera del pantalón diestramente, así como la del calzoncillo, dejando la herida al descubierto.


  Logan se la miró con ojo crítico. La bala había entrado casi un palmo por encima de la rodilla, hacia la parte externa, saliendo por delante sin parecer haber afectado ningún hueso. No era como para preocuparse demasiado, pero necesitaba una rápida cura, pues estaba perdiendo mucha sangre.


  Las mujeres se movieron en silencio con verdadera prontitud. Y ya estaban disponiéndose a vendar la herida cuando apareció Patricia en el almacén.


  La joven estaba pálida, pero serena. Miró la herida, se mordió el labio inferior y buscó la mirada de Logan.


  —¿Es… muy grave?


  —No creo. Iba hacia la parte de la cárcel cuando me dieron el balazo. Un tipo había conseguido colarse hacia los árboles de la orilla y me cazó a mansalva. Lo hubiera pasado muy mal a no ser por alguien que le dio lo suyo…


  Ella enrojeció ligeramente y tragó saliva.


  —No sabía quién era el que estaba en apuros —dijo con voz delgada—. Escuché disparos por la parte del río, corrí a ver y descubrí a un hombre que iba a hacer fuego desde detrás del sauce mayor…


  —Tiene usted una excelente puntería…


  Le vendaron apretadamente la herida. Y entonces se puso en pie. Patricia trató de impedírselo.


  —Debe quedarse aquí…


  —No. Soy el jefe y mi obligación es recorrer la línea. Además, puedo hacerlo bien apoyándome en la pared. No es una herida peligrosa. Denme el rifle.


  Lo cargó concienzudamente y se dispuso a salir. Patricia no volvió a insistir en que se quedara dentro del almacén. Le abrió por sí misma. Y durante un momento, sus rostros quedaron muy cerca…


  —Le debo la vida, Patricia Mac Gregor. Gracias.


  Ella lo miró a los ojos. Había en sus pupilas una extraña expresión…


  —Tenga mucho cuidado, por favor…


  —Lo tendré.


  Salió a la calle. Estaba ocultándose el sol detrás de las cumbres. La cabaña incendiada se había convertido en una pira. Sus ocupantes habían tenido que salir a toda prisa. Enviaron a los niños por delante y los sitiadores no dispararon contra ellos. Pero cuando salieron los adultos los acribillaron a balazos, derribándolos en el mismo portal. Dos hombres y una mujer…


  Sin embargo, aquella demostración de salvajismo resultó contraproducente para sus propósitos. En vez de amedrentar a los demás defensores les reforzó el propósito de defenderse hasta el último cartucho. Y tenían muchos cartuchos…


  Logan se arrastró con la espalda pegada a la pared y el rifle alistado hacia el saloon. Al pasar por el estrecho callejón entre ambos edificios, miró hacia el campo libre. Por allí no sonaban disparos ni se advertía movimiento…


  Llegó a la puerta del saloon, entró y ordenó a una de las mujeres.


  —Suba y diga a Houdan que venga a hablar conmigo.


  —Vaya, le dieron un balazo…


  —Haga lo que le he dicho.


  —Yo no tengo por qué…


  El “clic” del percutor sonó ominoso en la ya oscura sala.


  —No tengo tiempo que perder. Y será mejor que lo comprenda. Las vidas de mujeres honradas y niños inocentes están en juego. ¡Vamos!


  Una de ellas obedeció, en silencio, mientras las otras lo miraban con aprensión.


  Houdan bajó presuroso, también preocupado.


  —¿Cómo es eso? ¿Lo hirieron?


  —No es de importancia, pero no puedo ir subiendo escaleras. Amos Radison está cambiando de táctica. Ha ordenado a sus hombres que nos ataquen por los dos extremos de la población. Ya han quemado una de las casas y deben haber matado a sus defensores. Deje a un hombre en la parte de atrás, ponga dos en la delantera y usted baje aquí y permanezca a mano por si lo necesito.


  —Sí, sargento. ¿Cree que ellos intentarán el asalto?


  —Lo dudo. También han sufrido pérdidas. Y se saben inferiores en número. Confían en amedrentarles a ustedes, eso es todo. Y en un tiro de suerte que acabe conmigo o con Cassidy.


  Volvió al exterior. Y entonces vio venir a los dos niños alocados. Les hizo seña de que se apresuraran y él mismo se apostó en la puerta, rifle en mano, para proteger su retirada.


  Uno de los vaqueros que incendiaran la cabaña y mataran a sus defensores, se descubrió para disparar contra los chicos. Las llamas del edificio incendiado destacaron su figura de asesino…


  A ciento veinte yardas de distancia, Logan apretó el gatillo y le metió una bala en el vientre. El rifle que empuñaba el forajido se disparó…, enviando una bala a los tejados. Y luego se le fue de las manos mientras él, con un alarido de agonía, se apretaba el vientre y caía hacia delante, retorciéndose de dolor…


  Los dos niños llegaron, enloquecidos, jadeantes, junto a Logan. Uno tendría acaso doce años, la niña nueve o diez.


  —¡Los mataron!… ¡Mataron a mi madre también!…


  Logan sintió cómo se le apretaba el corazón y se le hacía un nudo en la garganta. Acarició la cabeza de la niña y la empujó hacia el interior.


  —Id para dentro, pobrecillos…


  —¡Tiene que matarlos a todos, a todos! —chilló el pequeño—. ¡Deme un rifle a mí también!


  —Anda, entra con tu hermanita. Has de comportarte como un hombre…


  Houdan apareció y se hizo cargo de ellos, metiéndolos en el garito. Las muchachas se conmovieron entonces. Y dos de ellas avanzaron a su encuentro, preguntándoles y acariciándolos…


  —Son los hijos de Jake Smithers —dijo Houdan, ceñudo y afectado—. Era un buen muchacho; y Maud, su mujer, valía mucho también. El otro era Pollock, uno de los remolones… Se está poniendo mal la cosa, ¿verdad?


  —En todo combate hay bajas. Y hasta ahora sólo hemos tenido esas tres y lo del temerario de esta tarde, que yo sepa. Ellos tienen por lo menos tres muertos. Y muy pocas ganas de dar la cara. En conjunto mantenemos nuestra posición.


  —Pero se está echando la noche encima…


  Aquél era el temor de Logan también, aunque desde un principio había contado con ello.


  —Vigile los árboles desde aquí, sin exponerse. Y haga fuego contra cualquier cosa que se mueva por entre ellos.


  —Pierda cuidado.


  El combate parecía haber remitido. Al menos, sólo se oían disparos esporádicos, después de más de dos horas de tiroteo. Logan retrocedió hacia la herrería sin ser molestado y alcanzó el punto de apoyo de Joe.


  Este le vio llegar con una sonrisa pensativa.


  —De manera que te dejaron cojo… Vi cómo caías. Pero desde aquí no podía ayudarte sin exponerme a que me convirtieran en un colador. ¿Quién le dio lo suyo a tu contrario?


  —Patricia Mac Gregor.


  —Lo suponía. Es toda una mujer… Resulta curioso, que tú y yo hayamos tenido que llegar a este rincón perdido de Wyoming para tropezamos con la sal de la vida, ¿no crees?


  Logan estaba liando un cigarrillo. Miró fijo a su amigo e inquirió, a su vez.


  —¿Te has enamorado de Moira, o de Patricia?


  —De Moira. Patricia es para ti…, caso de que consigas salir vivo de este fregado. Porque no piensas dejarla perder, ¿verdad?


  —No sé lo que ella pensará de mí.


  —Pregúntaselo. Tú puedes hacerlo. Mi caso es distinto. No abrigo ninguna esperanza, aun en el supuesto de que fueras tan generoso que me permitieras escapar.


  Logan le dio una lenta chupada a su cigarrillo.


  —Si logramos que los Radison confiesen que fueron ellos quienes asesinaron a Shelton, tú podrías regresar aquí libremente…


  —¿Tú crees? ¿Y todo lo demás? No, no me hago ilusiones. Quédate aquí mientras voy a buscar algo de comida para los dos y echar un vistazo a la línea.


  Se alejó sin prisas, avizorando hacia el río, como un hermoso puma que va de caza. Y viéndolo ir, Logan pensó que sería un hermoso final si ellos dos pudieran regresar un día a Dubois, para afincarse y fundar sendos hogares…


  Joe Cassidy iba también pensando en aquello. Pero no se hacía muchas ilusiones, como dijera antes. Una sonrisa pensativa entreabría sus labios…


  Entró en el almacén y pidió que le preparasen un poco de comida para llevar. Luego subió al piso alto.


  Moira estaba con Patricia vigilando la parte delantera, mientras que Pat lo hacía en la de atrás. Las dos jóvenes lo acogieron con sendas preguntas.


  —¿Cómo está la situación?


  —¿Y el sargento?


  —Bob está bien. Lo dejé en la herrería. En cuanto a la situación, no es mala del todo. Radison y sus hombres siguen sin atreverse a dar el asalto. Han debido de tener algunas bajas y no se sienten demasiado fuertes. Podremos mantenemos toda la noche, si es preciso. ¿Podría hablar unos momentos a solas con usted, señorita Sheridan?


  —¿Conmigo? —se sobresaltó la muchacha. Sonriendo, Patricia asintió.


  —Claro que sí. Vuelvo luego.


  Los dejó solos, yendo hacia donde estaba Pat, Moira se acercó a la ventana, mirando para fuera, nerviosa. Joe le habló pausado.


  —No se asome. Podría haber un tirador oculto, y no quiero que muera.


  Ella se volvió. Tenía encendidas las mejillas.


  —¿Qué quiere decirme, señor Cassidy*


  —Algo a lo que, probablemente, no tengo derecho. Comenzaré por el principio. No es verdad que la situación sea tan buena. Ahí fuera hay más de una docena de asesinos encorajinados, mandados por un súper criminal que desea sobre todas las cosas matarnos a Bob y a mí, recuperar los documentos que le quitamos anoche y libertar a su hermano. Han estado esperando la noche para ejecutar la segunda parte de su plan. A oscuras les será fácil acercarse a los edificios e incendiarlos, protegiéndose desde el río con fuego de rifle. Ya han quemado una casa, forzando a sus ocupantes a salir y acribillándolos, incluso a una mujer. No van a tener ningún escrúpulo en matar a todos los habitantes de Dubois, si se presenta. Y sólo hay una manera de evitarlo.


  Moira lo escuchaba asustada.


  —¿Cuál?


  —Se lo diré. Bob ha recibido un balazo en una pierna y eso le impide hacerlo él. No le he dicho nada porque se opondría. Es un gran tipo… En cuanto cierre la noche voy a correr hacia esos árboles de ahí enfrente.


  —¡No, por Dios!


  —…Y luego tratar de colocarme a espaldas de los hombres del “Diamond”. Buscaré a Amos Radison y lo mataré. Sólo así su gente se desalentará y levantará el campo.


  —¡Pero usted no puede hacer eso! Es una locura… ¡Lo matarán!


  —Casi seguro. Pero vale la pena. Así, ustedes todos quedarán libres de peligro. Y… bueno, lo que trataba de decirle, Moira Sheridan, es que nunca he sido un criminal; y que habría dado algo por conocerla hace algunos años. Ahora es demasiado tarde para pensar en cosas tales como un hogar, hijos y todo lo demás. Adiós. •


  —¡Espere!


  Él ya se había vuelto para salir. Se detuvo, cuando la muchacha lo sujetó con fuerza por un brazo, y se volvió a mirarla.


  —No quiero que cometa esa locura…


  —Debo hacerlo. Si Bob pudiera, él lo haría.


  —Pues entonces, vuelva. Necesito que vuelva, ¿comprende?


  Joe alentó fuerte y cuadró los hombros.


  —No me haga concebir locas esperanzas, Moira Sheridan…


  —No sé si serán locas, Joe Cassidy. Pero no quiero que muera. Quiero que viva… y que regrese.


  Joe tragó saliva. Luego sonrió de modo serio y apretó con fuerza la mano que la joven tenía aferrada a su brazo.


  —Entonces, volveré…


  CAPITULO XIV


  HOUDAN escuchó atentamente la explicación de Joe y meneó la cabeza.


  —Desde luego es una locura y como suicidarse. Pero reconozco que también lo único que nos puede salvar. Adelante, le cubriré la espalda. Y buena suerte.


  Joe asintió. Y luego, saltó como un gamo al arroyo y corrió, cual si no le molestara la herida para nada, hacia la sombría hilera de los árboles.


  Había cerrado ya la noche y apenas si se escuchaban disparos aislados. Unos y otros contendientes se estaban preparando para el acto final del combate…


  Nadie pareció ver a la rauda figura agazapada. En realidad, las cuarenta yardas escasas que separaban los edificios de los primeros árboles no eran distancia para un buen corredor.


  No llevaba el rifle. En su lugar, había cogido otro revólver. Tenía un plan perfectamente madurado y sabía bien cómo actuar. Un hombre solo, con audacia, sangre fría y absoluto desprecio de la vida, contaba con grandes probabilidades de éxito en su empresa de volcar la situación. Y él era ese hombre…


  Al llegar al amparo del primer árbol se detuvo para tomar aliento y escuchar. Indudablemente, los hombres del “Diamond” se estaban reagrupando para lanzar el ataque definitivo. Algunos de ellos vendrían por cada lado ya, a tomar posiciones en aquellos árboles. Tenía que apresurarse…


  Caminó en línea recta hacia el río y se detuvo en la orilla, pegado a una gran roca junto a la cual crecía un sauce, cuyas ramas contribuían a ocultarlo. No tardó en oir el rumor de hombres acercándose. Y sus voces un poco después.


  —…Dispararemos a una contra las casas, mientras los otros llegan por detrás y las rocían con petróleo…


  —¿Y si los descubren antes de que consigan llegar a ellas? Yo no esperaba que esos granjeros tuvieran tantos redaños, la verdad. Hemos perdido a Morris, a Linke y a…


  Sus voces se perdieron y ellos también, entre las sombras. Joe salió de su escondrijo y reanudó su silencioso avance, reptando como una culebra de un árbol a una mata y de ésta a un pedrusco.


  Sin embargo, no pudo evitar darse de manos a boca con otro de los hombres del “Diamond”.


  Venía éste buscando una buena posición para cobijarse y comenzar a disparar. Y resultó tan sorprendido, al parecer, que no le pasó por las mientes la idea de que tenía delante a un enemigo.


  —¡Diablos! ¿Eres…?


  El revólver de Joe se le plantó delante de la nariz, cortándole la voz.


  —Cierra el pico si quieres vivir. Y levanta esas manos.


  El así conminado juró roncamente. Y pareció que iba a obedecer…


  Pero lo que hizo fue gritar al tiempo que trataba de pegarle con su rifle a Joe en la muñeca.


  Mas éste se hallaba alerta a cualquier eventualidad. Así, hizo fuego y le voló los sesos antes de que pudiera completar su movimiento. El tipo aquel cayó hacia atrás, pegándose contra el tronco de un árbol antes de derrumbarse a tierra…


  —Uno menos —comentó secamente Cassidy, mientras se lanzaba a la carrera en dirección al río.


  El disparo de revólver, precisamente hecho en el momento en que habían cesado todos y el silencio era sepulcral, así como el cortado grito de aviso del que muriera, llevaron la noticia de que algo imprevisto sucedía, no sólo a los hombres del “Diamond”, sino también a los defensores del poblado. Logan, que había estado esperando el regreso de su amigo, supo en el acto lo que sucedía y juró por lo bajo.


  —¡Maldito loco! Va a hacerse matar…


  En el piso alto del almacén, Moira se apretó el pecho con una mano y tragó saliva penosamente, convencida de que Joe Cassidy había muerto. Patricia fue a su lado y trató de animarla.


  —No debe haber sido él. Primero gritó alguien y luego sonó el disparo…


  —Dios te escuche…


  Pero el revuelo fue mayor entre los atacantes. Saber que en medio de ellos andaba un hombre tan audaz para matar a uno de los suyos sabiéndose rodeado de enemigos no era como para tranquilizarles. ¿Y si eran dos… el sargento Logan y Joe Cassidy?


  En cuanto a los hombres del pueblo, no perdieron tiempo en hacerse preguntas. Nerviosos como estaban por aquel silencio, apretaron los gatillos y comenzaron a regar de plomo la arboleda de la orilla…


  Joe había esperado aquella reacción suya. Por eso estaba ya tirado en el suelo al amparo del grueso tronco de uno de los árboles cuando las balas comenzaron a aullar y silbar por allí. Sabía que su acción desconcertaría el plan de los otros y así fue…


  Ocho hombres, contando a Amos Radison, se habían metido entre los árboles para apoyar con sus disparos el avance de otros tres que iban a rociar con petróleo las paredes del almacén, la herrería y el garito, pegándoles fuego después. Contaban con atraer con sus disparos a todos los defensores hacia aquel lado, dejando el campo libre a los incendiarios. Con lo que no contaban era con que uno de los contrarios se metiera tan audazmente entre ellos, obligándoles nada menos que a desconfiar de su propia sombra… porque cualquiera podía ahora ser un enemigo…


  Amos fue el primero en darse cuenta. Se hallaba bien parapetado delante de la herrería y listo para dar la orden de ataque cuando escuchó el grito y el disparo. Acto seguido, tronaron las armas en las ventanas de los edificios. Y el hombre que tenía a su derecha gruñó, excitado y alarmado.


  —¡Ese disparo lo hicieron cerca, entre los árboles!


  En el acto supo, o sospechó, quién era el audaz. Y diose cuenta de que tenía perdida la partida. Con Joe Cassidy entre los árboles y otro hombre de menos no podía esperar otra cosa que muerte y derrota. Una rabia fría lo invadió…


  Pero no era un loco ciego de ansias vengativas. La batalla ya estaba perdida. Más de la mitad de los hombres con que contaba dos días antes se hallaban muertos, heridos o prisioneros, entre ellos su propio hermano, su mano derecha. Sin embargo, él aún estaba vivo. Y la frontera canadiense a no demasiada distancia. Un hombre vivo puede seguir luchando y obtener venganza de sus enemigos. Un muerto no…


  Atentamente, se fue hacia el lado izquierdo, arrastrándose para no hacer ruido y evitar las balas. Sus hombres no se atrevían a disparar ahora, por miedo a descubrir su presencia al inesperado contrincante que podía estar a sus espaldas…


  Se habían cambiado los papeles por obra y gracia del gesto audaz de Cassidy.


  Los sitiadores se sentían ahora sitiados…


  Joe esperó un tiempo prudencial. Luego fue reptando a su vez, poco a poco, hacia la parte oeste de la población. Calculaba que Amos Radison estaría por allí, dirigiendo el asalto y, en aquel momento, recuperándose de la sorpresa recibida. Tenía que atraparlo…


  Amos se separó por fin una distancia que le permitió respirar con mayor seguridad. Sabía dónde estaba colocado cada uno de sus hombres. Así, no le costó trabajo llegar junto al que tenía a su izquierda, al que llamó por su nombre para evitar que le pegara un tiro.


  —¡Skippy!


  —¿Es usted? ¿Qué sucede? ¿Hay alguien a nuestra retaguardia? No me atrevo a disparar para no declarar mi posición, maldita sea…


  —Sospecho que se trata de Joe Cassidy. Ven conmigo.


  —¿Vamos a buscarlo? No será fácil, ignorando dónde se halla fijo…


  —No vamos a hacer nada de eso. Regresamos al rancho.


  —Ah… ¿Y los muchachos?


  —Recogeremos a los que podamos. Los que no, que se las arreglen como puedan.


  —¿Y Buck, y los demás que están presos?


  —¡Al diablo con ellos! Hemos hecho lo que hemos podido para salvarlos. Ahora nos toca pensar en nuestro pellejo y en la venganza. Apúrate.


  El otro no hizo más objeciones. Tampoco le interesaba morir…


  Pudieron salir de la zona barrida por las balas y entonces se apresuraron hacia donde dejaran sus caballos…


  Joe Cassidy llegó a la espalda del hombre que estuviera apostado a la derecha de Amos justo cuando los defensores, viendo que no se contestaba a su fuego, dejaban de disparar y de nuevo remaba un silencio ominoso. Por eso pudo oir la voz queda del hombre llamando:


  —¡Oiga, Amos! ¿Es que no está ahí? ¡Amos!… ¿Le han dado algún balazo?


  Una sonrisa fría entreabrió los labios de Joe. De modo que Amos Radison debía estar allí delante…, pero no estaba…


  Levantándose, corrió por entre la maleza y los árboles con una seguridad pasmosa, fruto de toda una vida de cabalgar por las praderas. El otro oyó el ruido de su marcha, se volvió, asustado, y comenzó a disparar hacia él. Pero sus mismos nervios le impidieron puntualizar la ruta que seguía Joe. Y el rifle de Logan entró en acción, obligándole a agazaparse presto, no sin antes recibir un doloroso refilonazo por encima del codo derecho.


  Joe no se preocupó por aquellos disparos. Tenía una idea fija y no estaba dispuesto a que Amos Radison se le escapara de las manos. Así, pronto salió al terreno despejado y corrió hacia donde habían sido dejados los caballos por los hombres del “Diamond” aquella tarde.


  Le faltaban diez yardas para llegar cuando pudo oir el golpe de dos caballos alejándose. Y ya no le cupo duda acerca de que Amos se ponía a salvo dejando a sus hombres en la estacada.


  Apretando el paso, llegó al fin donde se hallaban los caballos, sin nadie a su cuidado. Montó en el primero que le vino a mano y lo espoleó, lanzándolo tras la huella de los fugitivos.


  Más o menos en aquel momento, los tres encargados de rociar con gasolina los edificios terminaron la primera parte de su labor y se dispusieron a realizar la segunda. Tres lenguas de fuego surgieron a espaldas de las casas…


  Logan tenía muy buen olfato. Y percibió el olor del petróleo encendido cuando el viento lo empujó hacia sus narices. Instantáneamente comprendió lo que ocurría…


  Sin pensarlo más, abandonó su escondrijo y fue, saltando apoyado en la pared, a la esquina. De haber habido alguien emboscado allí enfrente lo habría cazado sin dificultad. Pero él sospechaba, ya que no había nadie, fuera del tipo que se asustó con Cassidy. De todas formas, tenía que apresurarse y correr el riesgo.


  Doblando la esquina avanzó tan rápidamente como se lo permitió su pierna herida hacia la otra que daba al norte. Y al llegar a ella, no sólo vio el fuego cobrando incremento, sino también a tres hombres que huían agazapados en busca del amparo de los árboles, ya a cierta distancia, blancos, borrosos y difíciles…


  Afianzando la espalda en la pared, se llevó el rifle a la cara, siguió un par de segundos la carrera del que tenía más cerca y luego disparó. El tipo aquel dio un grito y una voltereta, cayendo de cabeza. Los otros escaparon como liebres, sin detenerse a contestar a su disparo…


  Arriba, en el almacén, Pat diose cuenta del incendio. Y gritó, alarmado. Su prima corrió a ver lo que ocurría, se hizo cargo en rápida ojeada y bajó veloz al piso bajo, llamando a las mujeres.


  —¡Vengan todas! Han pegado fuego a la pared del corral y si no lo cortamos pronto se correrá al edificio.


  Sus palabras alzaron un tumulto de lamentaciones y gritos. Sin embargo, algunas de las mujeres más sensatas, se sobrepusieron al pánico y dominaron el de las otras y los niños…


  Joe ya estaba a caballo cuando advirtió los incendios. Dudó un instante y luego desvióse hacía los edificios. Fue una suerte suya que la primera bala disparada por Logan le errara, aunque por poco. Al darse cuenta de que iba a repetir el disparo le gritó:


  —¡Hey, no tires! ¡Soy Cassidy!


  Logan bajó el rifle con un suspiro.


  —¡Maldito mostrenco! —le espetó al tenerlo más cerca—. Te pude matar…


  —Ya lo he visto. Oye, Amos ha escapado, dejando a los suyos en la estacada. Corre la voz y tratad de apagar esos incendios. Yo voy tras él para cazarlo.


  Giró al caballo y se dispuso a lanzarse hacia el norte. Logan apenas tuvo tiempo para gritarle.


  —¡Cógelo vivo, si puedes!


  Luego volvióse, renqueando y sin importarle el agudo dolor de su herida cada vez que apoyaba aquel pie en tierra, a su anterior puesto de combate. Desde allí hizo bocina con ambas manos y gritó con todas sus fuerzas.


  —¡Mantengan la posición! ¡Las mujeres a apagar los incendios! ¡Amos ha huido cobardemente, abandonando a sus hombres! ¡Ganamos el combate! ¡Disparen sobre los árboles de la orilla;


  Varias balas buscaron su cuerpo, tropezando con el tonel y la pared. Pero cuando dijo lo de la fuga de Amos se hizo un silencio significativo. La voz de Moira sonó, tensa, inquiriendo:


  —¿Es cierto eso, señor Logan?


  —¡Del todo, Moira! ¡Corra la voz! Joe está a retaguardia de esos tipos de la orilla y ya ha matado a dos. ¡Disparen para fijarlos en sus posiciones!


  La muchacha no se hizo de rogar. Y sus voces fueron repetidas y coreadas por los demás. Volvieron a sonar disparos en las ventanas. Y los pocos hombres que permanecían allí entre los árboles, cuatro en total, no tuvieron dudas acerca de que habían sido abandonados y un peligroso pistolero se hallaba a sus espaldas, listo para matar…


  Joe se lanzó al galope tendido en persecución de Amos Radison. Los dos incendiarios supervivientes le vieron pasar como una sombra demasiado rauda, dispararon sobre él y no le dieron…


  Tardó diez minutos en percibir el galope de los otros delante. Y otros tantos en distinguirlos, avanzando por el camino que era cual una cinta gris entre las masas sombrías del bosque.


  Ellos oyeron finalmente su galope. Y se volvieron para disparar. Joe distinguió los fogonazos y el silbar ominoso de las balas le sonó en los oídos. Sin embargo, esperó antes de responder a sus disparos con otros.


  Finalmente consiguió llegar a unas treinta yardas de los fugitivos. Estos se volvían de vez en cuando a disparar; pero su puntería era forzosamente mala, por el galope y la oscuridad. En cambio cuando Joe abrió fuego lo hizo sobre seguro.


  Su revólver tronó una, dos, tres veces, con medidos intervalos. Disparaba cuando su caballo se encontraba en el aire, en breve tiempo de cada salto, afianzando el pulso…


  El jinete que cabalgaba a la izquierda y un poco retrasado abrió los brazos, se tambaleó unos instantes y terminó cayendo a tierra por el lado izquierdo. Uno de sus pies quedó enganchado en el estribo y el animal lo arrastró largo trecho, rebotándolo por el camino…


  El otro no se detuvo ni siquiera a seguir disparando. Se tendió sobre el cuello del caballo y lo espoleó aún con más fuerza…


  Joe alcanzó al caído poco después. Frenando a su caballo saltó a tierra y se inclinó a mirarle la cara.


  No era muy agradable de ver. Pero no se trataba de Amos.


  Veloz como el rayo, Joe retornó a la silla y reanudó su galope. La sangre de la herida le empapaba ya todo el vendaje, pero no se preocupó de ello. Todo su interés estribaba en dar caza a su enemigo…


  Cuando volvió a encontrarlo estaban saliendo del bosque a un amplio terreno despejado. Y un cuerno de luna derramaba su luz melancólica, difusa, sobre el paisaje, colgada encima de las crestas montañosas.


  Joe calculó que les separaban unas cuarenta yardas. Y espoleó a su caballo. Luego, al observar que no podía disminuir la ventaja, apuntó con cuidado y disparó.


  La bala pegó en un anca al caballo de Amos. El bruto relinchó y dio un .bote de costado. Una segunda bala le rozó una pata y le entró en el vientre, haciéndole volver a saltar y relinchar…


  Dos minutos más tarde, Joe se encontraba a menos de veinte yardas de Amos Radison.


  —¡Ríndete, Amos! ¡Estás perdido!


  Con una ronca blasfemia, Radison giró, revólver en mano. Pero era el suyo un movimiento difícil. Y Joe se encontraba a escasa distancia.


  Disparó una. Dos veces. La primera bala rompió la mano que empuñaba el arma, la segunda penetró en el costado del bandido. Gruñendo de dolor y de rabia, Amos Radison se vino al suelo…


  EPILOGO


  LOS días se fueron sucediendo plácidamente en Dubois a partir de aquella noche memorable.


  Hubo que trabajar de firme para dominar los incendios, y se logró gracias a la rápida intervención de todo el mundo una vez los supervivientes del equipo del “Diamond” decidieron poner pies en polvorosa, convencidos de la traición de su jefe. Logan había montado a caballo y marchó en busca de su amigo, encontrándolo de regreso ya con su prisionero. Los dos hermanos fueron encerrados juntos. Y no faltó quien partiera de inmediato a avisar a la capital del Condado lo ocurrido.


  Cuando una semana más tarde aparecieron el sheriff de Lander y dos ayudantes suyos amigos estaban lo bastante repuestos de sus heridas para poder emprender el largo viaje al Sur. Por consejo de Logan, los hombres de Dubois habían ido a las abandonadas tierras del “Diamond” y reunieron todo el ganado que encontraron, ganado que fue repartido proporcionalmente entre todos los damnificados por las tropelías de los Radison. Sólo uno de los hombres se quedó sin nada. Y no se atrevió a pedir nada tampoco…


  El sheriff de Lander no halló nada que objetar a aquel reparto.


  —Ustedes dos han hecho una gran labor, indiscutiblemente. Yo ignoraba que las cosas estuvieran tan mal aquí arriba, pues Goldfish nunca me habló de otra cosa que de pequeños roces entre granjeros y ganaderos. Ahora veo que se trató de una verdadera guerra…


  Logan prefirió darse por satisfecho con aquella explicación. Y los Radison fueron alistados para ser conducidos a la sede del Condado, a pesar de la gravedad de sus heridas, así como el resto de los presos.


  —Para pender de una soga cualquier estado de salud es bueno— respondió el sheriff a sus protestas.


  Todo el pueblo estaba presente para despedir a los dos hombres que les habían libertado del peligro y la muerte. Pero ellos demoráronse en el interior del almacén…


  Joe estaba hablando con las manos de Moira entre las suyas. .


  —Regresaré tan pronto sea reconocida mi inocencia y se me deje en libertad. No creo merecerla, Moira, en absoluto. Pero si usted me espera…


  —Esperaré, Joe. Cuídese mucho…


  Logan y Patricia se hallaban en el otro extremo del almacén, mirándose a los ojos seriamente.


  —Voy a llevar a Joe al penal. Y luego iré a presentar mi informe a mis superiores. Una vez hecho eso, presentaré también mi renuncia; y en cuanto dejen libre a Joe los dos cabalgaremos hacia aquí.


  —¿Cree usted que se amoldará a esta vida, Roberto


  —Estoy completamente seguro. Me quedaré con el rancho “Diamond”. Llevaremos allí el ganado que podamos y formaremos nuestro propio hogar. Joe y yo nos traeremos a unos cuantos muchachos de Texas para que nos ayuden. Formaremos sociedad… Bueno, si es que a su prima y a usted les parece bien…


  Con suave sonrisa, Patricia le contestó:


  —Usted ya conoce la respuesta, Robert…


  Más tarde, cuando ya cabalgaban a retaguardia de la caravana, los dos se volvieron por última vez a ver y a saludar a las dos muchachas que agitaban sus pañuelos. Luego, Joe miró a Logan y dijo, risueño:


  —¿Quién nos iba a decir aquella tarde, cuando me atrapaste, que tú y yo tendríamos que regresar juntos a esta tierra para formar sociedad ganadera, Bob?


  —Cierto, Joe. Han ocurrido muchas y grandes cosas. Y aún tienen que suceder muchas más cuando volvamos.


  —Espero que sea muy pronto, Bob. Me duele el alma de alejarme, chico…


  Ahora, Logan no le contestó. También a él le ocurría igual. Pero sabía que su mal presente tendría una rápida y hermosa cura cuando los dos volvieran allí arriba, donde los ríos tenían sus fuentes…


  



  



  FIN
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